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Resumen: a favor de la libertad pública y el soberano ejercicio de 
los derechos democráticos, bajo las lógicas del estado moderno, 
el significado jurídico del derecho de resistencia se encuentra de-
terminado por la necesidad de controlar- limitar el poder del es-
tado – desde sí mismo –  y sus autoridades, un beneficio a favor 
del bien común, la salvaguarda de la justicia social y la libertad 
política, desde una perspectiva eminentemente ética. su acción 
es determinada por un conflicto sociopolítico constituido por 
su carácter como precedente negativo, y estipula incluso el uso 
de la violencia en diverso grado y forma. al propio tiempo, el 
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soporte de su expresión es resultado de la vulneración de los 
principios de la racionalidad y el equilibrio político- constitu-
cional establecido entre el estado y sus ciudadanos y, en conse-
cuencia, es determinante en la cualidad moral de sus relaciones. 
los fundamentos teóricos y jurídicos que definen la resistencia 
como derecho activo, político y jurídico, que desde la polis grie-
ga comienzan a ser construidos, son elementos que el presente 
estudio pretende sistematizar desde una óptica histórica del de-
recho, hasta el umbral moderno.

Palabras clave: poder político, tiranía, derecho de resistencia.

Abstract: Being, as it is, in favor of the public liberties and the sove-
reign practice of democratic rights, as established under the preceptive 
logic of the modern State, the juridical meaning of the right to resist is 
determined by the need to control/limit the power of the State –within 
itself and through its authorities– while being beneficial for the com-
mon good and the safeguard of social justice and political freedom, 
from a perspective that is eminently ethical. Its action is determined 
by a socio-political conflict which is constituted, due to its character, 
as a negative precedent, stipulating even the use of violence in various 
degrees and forms. At the same time, the support of its expression is 
the result of the vulneration of the principles of rationality and the 
political-constitutional equilibrium established between the State and 
its citizens, and consequently it is determinant as to the moral quality 
of their relations. The theoretical and juridical foundations defining 
resistance as a right that is active, political, and juridical, which since 
the Greek polis began to be constructed, are elements that the present 
study intends to systematize from a historical perspective of Law, up to 
the dawn of the modern age. 

Key words: political power, tyranny, right of resistance. 
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“Sólo el poder es seguro, a la larga,
cuando pone coto a su propio ejercicio”

Valerio

“Los tiranos se ganan los peores tormentos
como castigo”

santo tomás de aquino

i. el FenÓMeno Jurídico coMo obJeto de la Historia

la intención de abordar el derecho de resistencia como elemento 
de las ciencias política y jurídica constituye, por obligación, un 
fenómeno multidisciplinario. tal argumento se halla entroniza-
do en la expansión jurídica inaugurada por el estado democrá-
tico constitucional, temporalmente producto de la modernidad. 
sin embargo, soportes imprescindibles para su estudio y siste-
matización histórica nacen en la época antigua, con un compo-
nente teológico que es inherente al propio desarrollo del estado 
y el derecho y que constituye, al mismo tiempo, su legado más 
sobresaliente.

desde la polis griega, la res publica romana y más adelante, 
de acuerdo al sentido que aporta la época moderna, el derecho 
de resistencia se erige como muro de contención jurídico- social 
contra las posibles pretensiones arbitrarias del poder político. 
tal manifestación es claramente identificada desde su período 
histórico de expansión, temporalmente trascendida la edad 
Media, en especial a través del derecho constitucional francés y 
alemán. de esta forma, se volverá consecuente con la práctica 
democrática del espacio público, el derecho y la justicia, el ejerci-
cio de la resistencia política contra la dominación, una idea que 
Michel Foucault denominó “fenómeno central de la historia de 
las sociedades”.1

1Foucault, Michel, El sujeto y el poder (epílogo), en: dreyfus, Hubert l y paul 
rabinow: Michel Foucault: beyond structuralism and hermeneutics, 2ª ed., trad. santiago 
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así, el derecho de resistencia se convierte en un fenómeno 
político- jurídico consustancial a los principios que informan el 
orden democrático, y al mismo tiempo incorporado al tracto de 
los derechos humanos. en tal sentido se hace necesario asumir 
el debate en torno a su carácter iusfundamental2 en el combate 
contra la opresión impuesta a las individualidades conforman-
tes del cuerpo social.3

no en vano se han vuelto universales y sus bases doctri-
nales alcanzan una dimensión histórica trascendente y diversa 
ubicada en el mismo origen del poder político, la práctica del cri-
men de lesa majestad, el tiranicidio equivalente al recurso de utli-
ma ratio, hasta que al fin los electores constitucionalmente reco-
nocidos estuvieron en condiciones de deponer al tirano de forma 
legítima. tal naturaleza se corresponde con las argumentaciones 
que hacen viable el estado de derecho contemporáneo, y que en 
el mismo sentido convierten definitivamente a la constitución 
en una realidad jurídica, aunque no es objeto de las siguientes 
páginas juzgar estos criterios. 

en consecuencia, alcanzar un tratamiento uniforme del 
derecho de resistencia como institución desde la necesaria lógica 
interpretativa, crítica y sistémica, se hace una tarea en cuya re-
solución -como hasta ahora se ha señalado- actúan razones que 
atañen a diferentes disciplinas. tales dinámicas provocarán su 
definición conceptual, objeto que, sin embargo, no abordamos 
en el presente estudio debido al marco histórico seleccionado, 
restrictivo de tal opción. de cualquier manera sus percepciones 
ideológicas y contradicciones aportan sin dudas, puntos de di-
versidad. por ello, el abordaje del problema convoca al análisis 
histórico del derecho, al cual nos debemos.

carassale y angélica Vitale, chicago university press, 1983, p. 21. 
2Cfr. alexy, robert, Teoría de los derechos fundamentales, trad. ernesto Garzón 

Valdés, centro de estudios constitucionales, Madrid, 1993, pp. 62 y ss.
3Vid. duguit, león, Manual de Derecho Constitucional, trad. José G. acuña, 2ª 

ed., Francisco beltrán, librería española y extranjera, Madrid, 1921, p. 301.
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ii. el oriGen: la polis, la ciudad ideal y la res publica; entre la 

tiranía y la (des) obediencia

el estudio del funcionamiento político de Grecia le hace ver, sin 
lugar a dudas, como la formación del antiguo oriente que más 
brilló por su historia estatal. aquella lucidez se debe a factores 
económicos, sociales, políticos e ideológicos muy distintos a los 
estudiados en los regímenes despóticos, y que en definitiva van 
a brindar al ciudadano griego y por tanto a sus ciudades, un viso 
excepcional dentro de la historia de la antigüedad, con su alta 
cultura y su mitología perdurable.

en las condiciones del desarrollo autónomo, y en la propia 
madurez conflictual de la polis estado griega, el ciudadano halla 
un espacio de participación pública que, si bien no abiertamen-
te inclusivo, sí delineó la ruta formal del diálogo entre el ente 
privado y el público –como parte de la diacronía de la ciencia 
política–, originando el espacio vital en donde se desarrolla la 
democracia clásica bajo condiciones de un modo de producción 
esclavista que encuentra en la ley escrita un importante epicen-
tro de cultura y educación. al calor de este proceso de agudas 
contradicciones de clases e importantes transiciones de relacio-
nes económico- mercantiles, se va a producir un intenso espacio 
de creación filosófica y política en torno al poder y a la razón de 
la democracia, el logos y la polis. se asume de este modo el debate 
en torno al acceso a la justicia y sentido moral de la participa-
ción política,4 encarnada en seres humanos ocupados de hacer 

4anteriormente, en china se encuentran referencias formales indicadas a la 
práctica del bien en el ejercicio de gobierno, en condiciones de despotismo. confucio, 
Kung- Fu- Tsé  (551- 479 a.n.e.), figura trascendente al escenario político de su época, 
abraza la idea del estado paternalista que obliga siempre a sus súbditos a cumplir 
con sus obligaciones, siempre que sus bases estuvieran orientadas hacia la buena ad-
ministración, el buen ejemplo y el cumplimiento de reglas de compromiso moral. 
Vid. confucio y Mencio: Los libros canónicos chinos. La religión y la filosofía más anti-
gua y la moral y la política más perfectas de la humanidad, segunda edición, trad., not. 
preliminares y notas de Juan b. bergua, colección tesoro literario, clásicos bergua, 
imprenta teresa de Jesús, Madrid, 1969, passim. en la vida pública de la india, arrai-
gada de la teogonía brahamánica, se evidencian de forma similar desde el siglo Xiii 
a.n.e., una serie de patrones indicados al ejercicio del buen gobierno por parte del rey 
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viable el mandato legado de las divinarum antiquitates, evolución 
imprescindible que discurre desde el palacio y el templo al ágora, 
los oficios del buen gobierno, la cooperación y los accesos, en el 
entorno de las guerras y las tiranías. 

el problema de la resistencia se inserta así con una dimen-
sión argumentativa y política también al calor de este período, 
y encuentra manifestación en el criterio de obediencia- desobe-
diencia del individuo en su relación con la ley injusta, eje que a 
nuestro criterio constituye su fundamento ideológico.

estas condiciones de crecimiento político del demos helé-
nico hacen idónea la opción de oposición ante el debilitamiento 
del poder público. el conflicto surge, y es trascendente por sus 
consecuencias entre la aplicabilidad, alcance y límites del poder 
del estado, y la capacidad moral con que cada persona puede 
llegar a enfrentarlo.5 tal planteamiento forma parte de la posibi-
lidad, y más allá, de la obligatoriedad de la acción desobediente 
producida en contra de la autoridad pública.6

el ejemplo de tal confrontación se halla por primera vez en 
Antígonas, abordaje dramático mitológico de sófocles, caracteri-
zación de impulsos derivados del poder despótico y la traición, 
y el acatamiento- enfrentamiento a la ley divina, capaz de asu-
mir un problema filosófico y jurídico de especial importancia.7 
de otra parte, la virtuosa defensa de sócrates, el primer filósofo 
ateniense, salvado en la Apología platónica, se constituye en un 

y sus ministros como cabeza del estado, obligados moralmente a la observancia de 
deberes restringidos y reglados claramente orientados en contra de la opresión. aquí 
se halla la primera representación gráfica de la opción de la resistencia política en la 
historia de la civilización humana, que es superior conceptualmente a la observada, 
estrictamente de carácter divino, en el código del rey Hamurabi, en Mesopotamia. 
Vid. Manava Drama Shastra- Leyes de Manú, versión castellana V., García calderón, 
casa editorial Garnier Hermanos, parís, 1924, Libro Séptimo, Conducta que deben obser-
var los reyes y la clase militar, pp. 91 y ss.  

5Cfr. Fassó, Guido, Historia de la Filosofía del Derecho, tomo i, ediciones pirámi-
des, Madrid, 1982, pp. 25-26.

6ugartemendia eceizabarrena, Juan ignacio, El derecho de resistencia y su consti-
tucionalización. en: Revista de Estudios Políticos (Nueva Época), No. 103, centro de estu-
dios constitucionales, Madrid enero-marzo 1999, p. 218. 

7Vid. sófocles, Antígona, col. Griegos y latinos, int., trad. y notas pablo ing-
berg, editorial losada, s.a., buenos aires, 2003, Prólogo, pp. 39-54. 
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hito fundador de la vida real y de la búsqueda de la verdad como 
recurso político.8 

confluyendo, desde el arcontado de dracón, que inició la 
conversión a la ley escrita, solón y clístenes, con la justa pon-
deración del gobierno de pericles –capaz de desterrar la práctica 
del poder real absoluto-, hasta los aportes teóricos de platón y 
aristóteles, se evidenciará la consagración definitiva de los idea-
les de la identidad y de la democracia clásica griega a través de la 
soberanía de la ley por encima del poder de los hombres.

la tiranía, entre tanto, se va convertir en eje de la episteme, 
principio de innovación política en la cultura de la resistencia 
desde el poder helénico y, a su vez, como principio moral y or-
denador de la justicia. evitarla por tanto se tornó preocupación 
vital en este período. 

por un lado, a través de los auspicios de pericles ya se 
habría vuelto un hecho la aplicación del ostracismo tras el 
siglo Vi, en forma de pena. poco tiempo después es descripta 
por platón la ciudad ideal por medio de las claves del bien 
y la justicia, la república y el filósofo– rey. la arquitectura 
política de la polis tendría que hacer valer tal ecuación  para 
legitimar el ejercicio de gobierno en manos de los más sabios,9 
criterio íntimamente ligado a lo divino. tales fueron sus tesis 
legadas al calor de la academia y a través de un grupo nutrido 
de diálogos.

 concebir la finalidad del estado –por tanto del espacio 
público por encima de lo privado– en el equilibrio y en la virtud 
es un aporte esencial de la ciencia política que nace, sobre una 
base científica del pensar previo al obrar político,10 particular-
mente una preocupación insoslayable que desde platón adquiri-

8Vid. platón, Apología de Sócrates, editorial universitaria, santiago de chile, 
2005, passim.

9Vid. platón, República, trad. y notas conrado eggers lan, Gredos, Madrid, 
1992, pp. 488b y ss.; cartas. Diálogos VIII, trad. castellana de J. zaragoza, Gredos, 
Madrid, 1992, pp. 24-25. 

10Cfr. oberndörfer, dieter, “la política como ciencia práctica”, trad. Guido 
soaje ramos, en Ethos, nos. 4 y 5, buenos aires, 1979, p. 21.
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rá dimensión tradicional de la filosofía política,11 en tiempos de 
su esplendor fundacional.  

 los argumentos éticos que asume la ciudad ideal, por 
tanto, estarán encabezados por la justicia, el equilibrio, el espa-
cio reglado, la igualdad y la institucionalidad: autoridad y liber-
tad, democracia y obediencia. Justo es el destino del estado que 
se construye desde la República y se complementa en Las leyes, y 
que describe la argumentación teórica del bien como conquista 
científica y utópica. en esta dirección la constitución y el princi-
pio de elección actuarán como resortes legitimantes del espacio 
público, al tiempo que la cuestión moral12 sellará con mérito la 
suerte del decurso histórico de la ciudad estado.

 así, el republicanismo va a concretar una raíz que, for-
mando parte de la tradición política, tendrá consecuencias 
permanentes hacia el futuro. sin embargo, estas concepciones 
epistemológicas transcurridas en tiempos de permanente crisis, 
parecen de manera lógica haber adquirido una forma de transi-
ción hacia el pesimismo en relación con los fundamentos de la 
sociedad y el estado.13   

 entre tanto, la condena de platón contra el tirano fue 
clara, especie de gobernante que conoció en su extenso peregri-
nar, y que entendió como causa del infortunio de los pueblos, 
de sus pasiones más despreciables. la formación de aquél estará 
en relación con la resistencia que encuentre en el ejercicio del 
poder14 y, por otra parte, le atribuye fatalidad a su vida.15 Habrá 
una insistencia constante contra el ejercicio de la mala política, 
refiriendo un destino: “los que han preferido las injusticias, ti-

11Vid. strauss, leo, ¿Qué es la Filosofía Política?, trad. amando a. de la cruz, 
ediciones Guadarrama, Madrid, 1970, pp. 35 y ss. 

12Vid. ritter, Gerhard, El problema ético del poder, trad. Fernando rubio lloren-
te, ediciones de la revista de occidente, Madrid, 1972, pp. 15-17.

13Cfr. popper, Karl r., Conjeturas y refutaciones. El desarrollo del conocimiento cien-
tífico, trad. néstor Míguez. 4ta. ed. revisada y ampliada, 3ª reimpresión, ediciones 
paidós ibérica, s.a., barcelona, 1991, p. 32.

14el pasaje del regreso del tirano pisístrato a atenas se evidencia como ejemplo. 
Vid. platón, República, op. cit., p. 566b. 

15 Ibidem, p. 566a. 
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ranías y rapiñas, en las razas de los lobos, de los halcones y de 
los milanos. ¿o a qué otro lugar decimos que se encaminan las 
almas de esta clase?”16

 contemporáneo, Jenofonte alcanza a describir por medio 
de sus diálogos al tirano esclavizado por su propia tiranía, porque 
ninguno se atreve a deponer su propio poder17 y, en contrario, 
a realzar los valores del bien, la justicia y el deber de obediencia 
a las leyes.18 escaso tiempo después, Aristóteles reafirmó este 
sentido. Había ejercido el magisterio en la academia hasta la 
muerte de su maestro y durante la etapa de madurez intelectual 
fundado el liceo, donde encamina sus estudios sobre la polis.19   

 el deber de obediencia del ciudadano encontró sitio en su 
obra. íntimamente ligado a esta cualidad, la felicidad y la virtud 
generada por el estado en manos de muchos (la idea de la ma-
yoría dominante),20 elemento que supera, debido a su enfoque 
sistémico,  el planteamiento platónico del gobierno ideal: estará 
en oportunidad de la participación –que al hombre le asiste por 
su propia naturaleza– y la capacidad del bien de todos, la polis 
como la comunidad perfecta. 

16platón, Fedón o acerca del alma, edición electrónica de la escuela de Filosofía 
de la universidad arcis s/a, p. 82a. [en línea] disponible en www.philosophia.cl 
consulta 10 de marzo 2012.

17Vid. Jenofonte: Hierón, texto, trad. y notas de Manuel Fernández Galiano, 
instituto de estudios políticos, Madrid, 1971, ii, 1-9, pp. 9-10. sobre el proceso de 
autocensura en Hierón, consultar tercera y cuarta secciones (cap. 7-11). para un 
abordaje crítico sobre esta obra puede consultarse: strauss, leo, Sobre la tiranía, pres. 
y trad. leonardo rodríguez duplá, encuentro ediciones, Madrid, 2005. 

18Cfr. Jenofonte: recuerdos de sócrates. banquete. Apología, int., versión y no-
tas de Juan david García bacca, universidad nacional autónoma de México, México, 
d.F., 1993, iV, iV, pp. 309 y ss.

19Vid. aristóteles, Constitución de Atenas,  2da. ed., trad. del griego, pról. y 
notas Francisco de p. samaranch, biblioteca de iniciación filosófica, núm. 82. aguilar, 
buenos aires, 1966, passim.

20Vid. aristóteles, Ética a Nicómaco, cap. Xiii. canal biblioteca del irs, red 
undernet, s/a. [en línea] disponible en: www.proyectoespartaco.dm.cl [consulta 25 
de febrero 2012]. en esta cualidad define los buenos gobiernos que anteceden a la 
república según su género: monarquía y aristocracia. desdeña por vicio y perdición del 
reino a la tiranía. Vid., op. cit., cap. X, p. 244. también sobre la obediencia: aristóteles, 
La política, 11ª ed., trad. patricio de azcárate, colección austral, espasa-calpe, s.a., 
Madrid, 1969, libro tercero, cap. ii, p. 85.
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por otra parte, habita en el pensamiento heleno por lo ge-
neral una lógica que acusa a la degeneración en tiranía de todo 
sistema político prolongado en el tiempo, una idea también pre-
sente en el pensamiento aristotélico. Hay una preocupación la-
tente en evitación a la concentración del poder y, por tanto, de la 
tiranía como modo de su desnaturalización.21 tal conclusión es 
clara hacia la necesaria sistematización conceptual, e involucra 
el temprano reconocimiento del tiranicidio, aunque sin llegar a 
juzgar su naturaleza.22 

Justifica asimismo la revolución como opción política de 
intervención activa y como consecuencia de la desigualdad,23 
con una lógica clasista,24 y enuncia sus formas.25 aquí, la idea 
del pre curso es clave para el entendimiento de la resistencia, y 
a su vez configura el corpus primario del argumento en torno al 
precedente negativo, causa que justifica su acción de acuerdo a 
lo que a nuestro criterio evidencia las condiciones de su excep-
cionalidad justificante. entendida de esta manera, la resistencia 
de carácter político no podrá expresarse per se.

el desenvolvimiento de la sociedad clásica griega, de este 
modo, propició que el conocimiento de la naturaleza del estado 
fuera capaz de desarrollar sus mecanismos de control y, muy rela-
cionado, el ejercicio del poder ciudadano. por muy contradictorios 
que pudieran plantearse los abordajes de cada una de estas catego-
rías, significó este el punto de origen –aunque no de desarrollo de-
finitivo– de la resistencia como derecho activo, político y jurídico. 

21Ibidem, cap. Vii, p. 238.
22“entre los enemigos que puedan atentar contra la vida del tirano, los más 

peligrosos y los que deben ser más vigilados son aquellos a quienes importa poco su 
propia vida, con tal que puedan disponer de la del tirano.” Op. cit., libro octavo, cap. 
iX, p. 256.

23en el capítulo ii del libro octavo, op. cit., aristóteles analiza las causas de 
las revoluciones, y presta especial atención al problema de la desigualdad como su 
origen más común. 

24“ciertamente, el derecho de insurrección a nadie debería pertenecer con más 
legitimidad que a los ciudadanos de mérito superior, aunque jamás usen de este dere-
cho; realmente, la desigualdad absoluta sólo es racional respecto a ellos.” Ibidem, cap. 
i, p. 220.

25Ibidem, cap. i, pp. 221 y ss. 
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la arquitectura política de la polis habría garantizado en el 
tiempo su propia expansión. sin embargo, tras la crisis, nuevos 
elementos harán estrechas sus garantías de sobrevivencia.  entre 
ellos, la ausencia de los ideólogos de la ciudad– estado habría de-
terminado un enfrentamiento con sus propias contradicciones, 
a lo que no pudieron responder ninguno de sus sucesores, una 
lógica de la que se volverá mortal prisionera.26 

el mundo heleno habría emancipado sus fronteras hasta el 
advenimiento del cristianismo, finalmente hegemónico de una 
nueva época por llegar. la misma será signada por la necesidad 
de una mística que hizo posible el reino de dios y que, entre sus 
manifestaciones se halla la de haber tenido  lugar en el seno de 
las ciudades; y por tanto, con una actitud sobresalientemente 
cívica.27 

entre los romanos, aún en las condiciones del imperio, 
la doctrina del estoicismo fue abrazada por los ciudadanos que 
continuaron creyendo en la república; fue una filosofía de re-
sistencia y de oposición, que enseñaba ante todo a afrontar la 
muerte, y era conveniente en uso de la virtud para aquellos que 
vigilaban a los tiranos.28 ya desde la fundación de roma en el 
753 a.n.e. había sido inaugurada para el mundo occidental la 
historia de la civilización que con mayor genialidad aportaría 
al desarrollo del derecho convirtiéndolo en ciencia. a partir de 
entonces, el género humano se subordinará a los principios jurí-
dicos, base de organización de las sociedades y, por tanto, la idea 
del estado indicado a la comunidad, la res publica.

la derivación de tal tradición hará evolucionar los princi-
pios de la ley encarnada en el rey hasta el gobierno del mejor, 
lapso en el tiempo extendido desde la monarquía inaugurada 
con la propia fundación de roma hasta el advenimiento repu-

26Cfr. sabine, George H., Historia de la teoría política, trad. Vicente Herrero, rev. 
por thomas landon thorson, Fondo de cultura económica de españa, s.l., 2000, 
pp. 116 y ss. 

27Cfr. Weber, Max, Sociología de la religión, editorial istmo, Madrid, 1997, p. 8.
28Janet, paul, Historia de la ciencia política en sus relaciones con la moral, tomo i, 

trad. carlos cerrillo escobar y ricardo Fuente, daniel Jorro, editor. Madrid, 1910, p. 
283. 
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blicano primero, y el  imperial y su máximo apogeo, después. la 
forma ideal de vida romana se volvió hacia el sometimiento a la 
ley, garantía de la libertad y la seguridad de las relaciones de los 
súbditos con el poder, una dimensión a partir de la cual la tiranía 
encontró una novedosa formulación encarnada en el espíritu de 
las magistraturas. pero también, al mismo tiempo, fueron fe-
cundos los espacios de (des) obediencia.  

sin embargo, no será aún la resistencia un fenómeno apro-
bado en la cosmovisión estatal. no se encuentra en el legado 
de los jurisconsultos romanos, cultivadores del bien, de lo justo 
y lo equitativo que tanto desarrollaron la doctrina del poder, 
el abordaje de esta problemática. en torno a ésta, la figura del 
emperador será preponderante, por no estar obligado a observar 
la ley.29 Muy lentamente y después de múltiples ejemplos de 
arbitrariedad durante siglos, el principio de la ley por encima del 
príncipe se irá imponiendo en roma. 

ya desde la inauguración republicana se interpreta como 
traición todo intento de restaurar el poder monárquico y, en 
esa medida, fueron fijadas las más duras sanciones para quienes 
así conspirasen. en tiempos de principado la tentativa por des-
tronar al príncipe y variar el sistema político será considerada 
como el más grave delito de lesa majestad.30 desde mucho antes 
la resistencia o la rebelión habrían adquirido esta nomenclatu-
ra, y su tratamiento una forma especial desde que la voz latina 
impietas hiciera referencia a los delitos contra el estado desde las 
monarquías griegas, más adelante signado a través de la perdue-
llio y el crimen maiestatis imminutae. su tratamiento alcanzará 

29Vid. ulpiano, Instituciones. Vid. Justiniano: Cuerpo del Derecho Civil Romano, 
Digesto, tomo i, parte primera, libro i, título iV, 1, ed. Kriegel, Hermann y osem-
brüggen, notas y ref. de idelfonso l. García del corral, Jaime Molina, editor, barce-
lona, 1897, pp. 212-213. sobre este proceso se puede consultar: de lojendio, ignacio 
María, El derecho de revolución, editorial revista de derecho privado, Madrid, 1941, 
pp. 46-48.

30por la trascendencia en los destinos de la sociedad política romana, theodoro 
Mommsen dedica un capítulo al estudio del particular tratamiento al delito contra el 
estado. Vid. Mommsen, theodoro, Derecho Penal Romano, editorial teMis, bogotá, 
1976, pp. 341-376.
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puntos claves de entendimiento por medio de lucio cornerlio 
sila, cónsul y dictador republicano,  augusto  y tiberio, para 
concluir en  constantino, tiempos del emperador como dios vi-
viente, o incluso con Justiniano. si bien es necesario reconocer 
que su naturaleza está profundamente ligada a la cuestión del 
delito político, por constituir un elemento doctrinal conexo, es 
un análisis que en oportunidad de estas breves consideraciones, 
optamos por eludir.

todo esto no impidió, sin embargo, que la doctrina del ti-
ranicidio ganara espacios, una práctica que desde la vocación 
griega ahora era asumida en el mundo romano como acto glo-
rioso, heroico, de dar muerte al tirano. tal apreciación inaugura 
el principio altruista como móvil relacionado al crimen en ma-
teria política, y constituirá idea de capital importancia hacia el 
futuro. 

desde la literatura histórica y la Filosofía del derecho, ci-
cerón apuntala esta práctica.31 el derecho no se reduce a la ley 
positiva; está inspirado en la razón de la naturaleza, es inmu-
table porque proviene de dios32 y, por tanto, son contrarias las 
disposiciones de los tiranos que contradigan sus principios. en 
ese sentido, justifica el levantamiento y la resistencia política 
activa como recurso para acabar con los tiranos, conforme a la 
justicia y al derecho, a lo útil y a lo honesto.33 

Hasta este momento, la historia clásica de Grecia y roma 
aportan de conjunto una sistematización conceptual del tirano 

31tras la muerte de Julio césar (43 a.n.e.) habría justificado de manera abierta 
el tiranicidio. es De Officis [de los deberes] una obra que apela a la moral privada 
del ciudadano romano, en que la justicia es entendida –como la tradición griega ha 
inaugurado– como acto de virtud y asimismo, la utilidad común como principio del 
ejercicio del poder. Vid. cicerón, Marco tulio, De los deberes, versión española y notas 
de baldomero estrada Morán, unaM, México, 1962, libro i, cap. V, pp. 7-8; i, XXV, 
pp. 33-34.

32Vid. cicerón, Marco tulio, De la república, int., trad. y notas Julio pimentel 
Álvarez. instituto de investigaciones Filológicas, unaM, México, 1984, libro iii, 
cap. XXii, p. 77;  De las leyes, trad. n. a. rufino, editorial tor, buenos aires, s/a, 
pp. 20 y ss; pp. 68 y ss.

33Vid. cicerón, Marco tulio, De los deberes, versión española y notas de baldo-
mero estrada Morán, unaM, México, 1962, iii, Vii, p. 110.
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como aquel que usurpa el poder soberano de forma arbitraria, 
o incluso aquel que lo alcanza soberanamente, y se convierte 
luego en un despótico manipulador por encima de la institución 
de las magistraturas y del pueblo de los ciudadanos. son estas, 
en sentido práctico, las dos ideas indispensables para entender el 
fenómeno del ejercicio de la tiranía.  

ya desde tiempos finales del imperio, no sin dejar de obser-
var la magnificación jurídica en torno a la figura del emperador, 
dos acontecimientos habrían revestido esencia a la luz de nues-
tro estudio. el primero de ellos, justo en los linderos de la época 
clásica, universalizaba los usos de la influyente noción de ciuda-
danía, la res privata principis capaz de encarnar en la Constitutio 
Antoniana de caracalla en el año 212. el segundo, la extensión y 
oficialización del cristianismo como religión nueva. 

a partir de entonces se establece una base doctrinal con 
centro en la indiferencia política en proporción a la defensa de 
los derechos de las masas oprimidas: la buena nueva represen-
tada en el espíritu del evangelio, carácter añadido al derecho 
postclásico. 

a la vez, se funda una nueva identidad participativa del 
poder que se proyecta en todo occidente. esto explica por qué en 
condiciones de crisis económica y auge migratorio hacia nuevas 
formas de explotación, el cristianismo se convierte en la religión 
que sirve de sustento ideológico del estado, como no lo fue nin-
guna otra.  

bajo estas premisas, el contenido positivo de la ciudadanía 
–altamente condicionado por el elemento religioso– sufre una 
intensa variación hacia formas acentuadas de subordinación y 
sujeción, con una pronta extensión a toda europa.34 Hay en su 
cualidad una argumentación indispensable a nuestros propósi-
tos. 

34Cfr. padua, Marsilio de, El defensor de la paz, est., preliminar, trad. y notas 
luis Martínez Gómez, tecnos, Madrid, 1989, parte primera, cap. Xii- XiV, pp. 53-
73; Marshall, thomas Humphrey,  “ciudadanía y clase social”, trad. de María teresa 
casado y Francisco Javier noya Miranda, en: reis, Revista Española de Investigaciones 
Sociológicas, núm. 79, julio-septiembre de 1997, Madrid, pp. 297-344. 
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en resumen, el período aportó los fundamentos que in-
auguran el juicio teórico y ético sobre el orden y la vida en co-
munidad, generalmente aceptado por medio del contenido del 
pacto o contrato entre el pueblo reconocido y el príncipe. de 
igual forma, el debate incorporó el ejercicio derivado del poder, 
la obediencia y la resistencia, inspirado en la condición onto-
lógico– legal de un discurso moral y divino, aceptados por el 
derecho natural. 

por obligación, la concepción teórico– práctica que se 
asume durante la última etapa del decurso antiguo haría va-
riar los principios del mando absoluto y, por tanto, de la ti-
ranía. la tradición germana, pujante e invasora, finalmente 
colocará el derecho, altamente personalista, en manos de la 
comunidad; el orden común hegemónico y comprometido 
con el bien de inspiración divina. conforme a esto, la idea 
del emperador cristiano se traslada en su esencia a la sociedad 
naciente, afianzando el dogma de la iglesia en esta etapa, y del 
imperium mundi.35 

así, bajo las condiciones de la migración, entre visigodos, 
longobardos, anglosajones y francos, la resistencia alcanzará a 
integrarse como elemento de concepción política de una época 
fecunda. el régimen cerrado, altamente jerarquizado y esta-
mental que a las puertas de la edad Media se reconoce en la 
geopolítica europea, será una derivación lógica de la afirma-
ción de los nuevos paradigmas del cristianismo en occidente, 
y de las condiciones que en el orden económico han venido 
gestando durante siglos la ruina del imperio romano. tales 
habrían sido los criterios con que la historia superaba el perío-
do antiguo.

35Cfr. ourliac, paul: Historia del derecho, tomo ii, trad. arturo Fernández 
aguirre, editorial José M. cajica, Jr., puebla, s/a, pp. 10 y ss. 
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iii. la edad Media y la doctrina del derecHo de resistencia 

el compromiso religioso y el marco contractual36 de vasallaje en 
tiempos de prosperidad de las villas en torno al espacio rural y 
el fin por tanto del ímpetu de las ciudades caracterizarán el con-
junto de las relaciones económicas, políticas y sociales durante 
los próximos siglos en europa. compromiso hegemónico que 
trasciende al plano jurídico estableciendo un pacto entre dios y 
el pueblo mediante el cual la observancia a la ley divina se con-
vierte en principio de seguridad y salvación dentro de los límites 
y atributos del derecho personal y territorial. es evidente, bajo 
estos linderos, la pujanza de la Humanidad a las puertas de una 
nueva forma de pensar y actuar a través de los influjos escolás-
ticos.

también es posible entender, mientras tanto, que la rear-
ticulación conceptual y práctica de la ciudadanía en el escenario 
político y económico social de la edad Media, constituye un im-
portante eslabón en la construcción de la identidad política de 
las sociedades, con énfasis local, y en su modo de propiciar  nue-
vos marcos de reconocimiento de derechos políticos en torno a 
la monarquía, la forma de gobierno ideal de contenido eminen-
temente teocrático que no permitía discusión en esta época.37

en consecuencia, al lado de la significación iuspolítica de la 
consagración de la figura del rey, otro de los aspectos centrales a 
tener en cuenta en el decurso de tipo intelectual es la contradic-
ción entre el pluralismo de la institucionalidad y el profundo an-
helo de unidad en sus ideas religiosas y filosóficas –la idea de dios 

36a nuestro criterio, destacar  la naturaleza contractual de la sociedad feudal 
–tan diversa institucionalmente– y su relación con el poder, arroja una de las claves 
de entendimiento de la doctrina de la resistencia durante un período de abierta ma-
nifestación del derecho natural. el gobernante capaz de quebrantar el pacto que le 
otorgaba el orden de jerarquía superior en la sociedad, que a su vez es avalado por el 
pueblo, legitimaba con su actuación el derecho a ejercer la resistencia política, lo cual 
nos lleva a entender de una mejor manera el alcance socio-jurídico de la fidelidad 
recíproca, trascendente en forma y contenido al deber de obediencia. 

37Cfr. Kern, Fritz, Los derechos del rey y los derechos del pueblo, trad. y est. prel. 
Ángel lópez amo, colección biblioteca de pensamiento actual, ediciones rialp, 
s.a., Madrid, 1955, p. 36.
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vinculada a la razón, el dualismo de la iglesia y el imperio–.38 no 
podría explicarse –ni entenderse– la sociedad feudal sin atender a 
estos criterios. 

ahora bien, en la orientación de abordar la problemática 
de la resistencia bajo estas condiciones, habrá un dominante 
compromiso filosófico, político y jurídico- moral aupado desde 
la visión teológica. así, por ejemplo, desde la iglesia -envestida 
ahora del poder divino en la tierra- se consagra al emperador, 
obligado en este principio a equivaler- obedecer la doctrina de 
lo bueno y lo justo, so pena de ser deslegitimada su autoridad.39 

en el conjunto de estas formalidades, evidenciadas tam-
bién a partir de la similitud asumida entre autoridad espiritual 
y autoridad temporal,40 y entre las fronteras mentales de la tole-
rancia y el conflicto, alcanza desarrollo la doctrina –y la prácti-
ca- de la resistencia como fundamento mismo del poder. de esta 
manera, no hay dudas acerca del significativo aporte del pensa-
miento medieval a la conformación de una nueva cosmovisión 
sobre la doctrina de la resistencia. en este proceso el mayor in-
terés estará representado por el elemento jurídico, que se ofrece 
en forma de garantía de un derecho activo y formal, a través de 
la letra constitucional de una época reflexiva en torno al papel 
de las relaciones entre el estado y sus súbditos, constantemente 
sacudidas por las rebeliones.41

san agustín, uno de los padres de la iglesia latina y teólogo 
prominente de la patrística culminante, justifica en la alta edad 
Media la idea de dios como ser inmaterial e infinito y fuente de 
toda existencia, una relación que involucra sus argumentaciones 

38ebenstein, William, Los grandes pensadores políticos. De Platón hasta hoy, trad. 
cast. enrique tierno Galván, ediciones de la revista de occidente, Madrid, 1965, p. 
255.

39Cfr. rubio llorente, Fernando, La doctrina del derecho de resistencia frente al po-
der injusto y el concepto de Constitución. en libro homenaje a J. sánchez covisa, editorial 
de la universidad central de Venezuela, caracas, 1975, p. 915. [Apud. ugartemendia 
eceizabarrena, Juan ignacio: op. cit., p. 220]. 

40Kern, Fritz, op. cit., p. 41.
41Vid. Verdon, Jean, Sombras y luces de le Edad Media, el ateneo, buenos aires, 

2006, pp. 93 y ss.
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en torno a la corrupción en la política42 y que caracterizarán un 
recorrido histórico de sobresaliente interés.

breve tiempo después san isidoro de sevilla, obispo y teó-
logo de influencia en la Hispania visigoda, formado a partir de 
la ascendencia del pensamiento de san agustín y del papa san 
Gregorio i Magno, será capaz de organizar en su región natal 
un complejo sistema de enseñanza, al tiempo que implemen-
tó la unificación de las religiones visigodas. estos importantes 
acontecimientos ocurridos al calor de sus oficios eclesiales le 
permitieron intervenir en los asuntos políticos, constituyendo 
sus aportes un significativo apuntalamiento de las ideas de ne-
gar representación de dios al rey injusto,43 los límites del poder 
desde sí mismo44 y la soberanía de las leyes.45 

aún con mayor influencia, formando parte del renaci-
miento literario inglés del siglo Xii, el filósofo y obispo Juan 
de salisbury realizó aportaciones políticas al mundo latino por 
medio de su Policraticus, que asumió los abordajes de la resisten-
cia con revolucionario espíritu. objetivó de forma invariable la 
doctrina del tiranicidio como vía de enfrentamiento más eficaz 
al abuso de poder, de la manera más ardiente en todo el período 
de la edad Media. 

es tiempo de máximo apogeo escolástico y, por tanto, del 
poder del papado; de ninguna de estas ideas se abstrae la con-
cepción que sobre el ejercicio de la política tiene salisbury.46 de 

42Vid. san agustín, Confesiones, trad. cedida por edaf, sarpe, Madrid, 1983, 
libro segundo. Vi, 13, p. 59; O Livre- Arbítrio, 2da. edição, tradução, organização, 
introdução e notas Ir. Nair de Assis Oliveira, paulus, são paulo, 1995, p. 40.

43ocupado de definir al tirano, identificó en el exceso de poder y en el carácter 
perecedero de su autoridad sus rasgos esenciales, coincidiendo con sus manifestacio-
nes más antiguas: (…) reyes pésimos y malvados, ejerciendo una cruelísima dominación 
sobre los pueblos.” [san isidoro de sevilla, etimologías, libro  iX, cap. iii, los reyes, 
selección de textos en: Quiles, ismael, San Isidoro de Sevilla. Biografía, escritos, doctri-
nas, espasa-calpe, buenos aires, 1945, p. 129. 

44Vid. san isidoro de sevilla, Etimologías, op. cit., libro iii, cap. XliX, De la 
justicia de los príncipes, pp. 146-147. 

45san isidoro de sevilla, Etimologías, op. cit., libro iii, cap.li, Que si los príncipes 
son obligados por las leyes, p. 149.

46Vid. salisbury, Juan de, Policraticus. coord. gral. de la trad. Matías García Gó-
mez y tomás zamarriego, editora nacional, Madrid, 1984, libro iV, capítulo 1, p. 306.
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manera general, la conciencia y las vanguardias intelectuales del 
mundo europeo se encuentran bajo esta influencia, como distin-
go y lógica medieval.  

criterios centrales en su doctrina política lo constituirán sus 
argumentaciones sobre tiranía y tiranicidio, y donde encuentra 
cabida el contenido que desde roma alcanzó el delito de lesa ma-
jestad. en ello habrá que tener en cuenta los principios derivados 
del gobierno cristiano y su relación con la ley natural y positiva, 
cuya definición a los efectos de nuestro estudio, es trascendente.47 

por otra parte, la naturaleza y la fuente de la autoridad real 
emergen del condicionamiento del poder secularizado. a par-
tir de lo anterior, alcanza a distinguir al príncipe (que ejerce el 
poder en nombre de dios, obedece la ley y dirige al pueblo me-
diante sus dictados), del tirano (el que oprime al pueblo con sus 
leyes basadas en la fuerza y lo reduce a la esclavitud),48 lo cual se 
convierte en columna vertebral de sus auténticos estudios sobre 
el carácter ético de la  resistencia a la tiranía.

Hay en su obra un marcaje de notable contenido moral: no 
podrá ejecutar la muerte de un tirano quien por razón de fideli-
dad se encuentre unido a él.49 aquí halla fecunda demostración 
la idea de que el tiranicidio es una acción esencialmente privada, 
que no parte de las leyes ni de la voluntad divina y que es, sin 
embargo, legítima, en su afán de restaurar la justicia depuesta, 
ya sea directamente o representada por el valor de las acciones 
humanas.50

47“además de la equidad (…), es la conveniente armonía de las cosas, que pesa 
todo con igual medida de razón y busca la oportuna igualdad del derecho para las 
diferentes cosas, imparcial para con todos, dando a cada uno lo suyo. la ley es su 
intérprete, como corresponde a quien tiene por guía la voluntad de equidad y de justi-
cia.” salisbury, Juan de, op. cit., iV, 2, p. 308. Hay una proporcionalidad directa entre la 
conducta legal y el criterio tiranicida, según un esbozo que de forma muy particular, 
vincula los principios de la ley divina con la acción en sí. “y es que quitar la vida al 
tirano no sólo es lícito, sino equitativo y justo, porque el que toma la espada merece 
perecer por la espada. entiéndase tomarla del que la ha tomado por su propia osadía, 
no del que recibe potestad de dios para empuñarla.” Ibidem, iii, 15, p. 303.

48Ibidem, iV, 1, pp. 306-307.
49Ibidem, Viii, 20, p. 742.
50Ibidem, Viii, 21, p. 743. por lo que es posible verificar, lo que sucede con salis-
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de cualquier forma, la cualidad más importante desde 
el punto de vista jurídico en esta etapa es sin lugar a dudas la 
consagración constitucional del derecho de resistencia. la carta 
Magna leonesa de 1188 es ejemplo explícito de un fenómeno 
que irradiará a toda la península ibérica, inaugurando una tradi-
ción a favor de la justicia en el uso del poder político, la equidad 
en los manejos de los estamentos feudales51 y la proscripción de 
la violencia52 desde el poder. tales propósitos fueron trasladados 
al conjunto normativo por los foros políticos castellanos duran-
te toda la edad Media, en especial en Valladolid (1420) donde 
el debate sobre la resistencia política cobró vigor mediante la 
opción insurreccional.53

poco tiempo después, la Magna carta inglesa de 15 de ju-
nio de 1215 fijó las pautas de estas nuevas relaciones entre el 
poder real y la nobleza –representada en los barones–, tras un 
extenso período de enfrentamientos y discordia que habrían lle-
gado hacia esta fecha a convertirse en un problema crónico de 
la sociedad política,54 lo cual al mismo tiempo derivaría en una 
forma de resistencia preventiva,55 a partir de la cual la figura del 

bury es que avala novedosamente la práctica del tiranicidio como justa y recta, con-
virtiéndola de esta manera en un derecho que le asiste a la comunidad en el camino de 
reconquistar la justicia depuesta. la resistencia política evidenciada hasta su última 
consecuencia, por tanto, se convierte en el acto idóneo de restauración de la ley, y es 
idea que permanecerá vigente en los siglos por venir. 

51Vid. Mitre Fernández, emilio, “a ochocientos años de las ¿primeras? cortes 
Hispánicas (león 1188): mitos políticos y memoria histórica en la formación del par-
lamentarismo europeo”, en Mayurqa: revista del Departament de Ciències Històriques i 
Teoria de les Arts, nº 22, año 1, 1989, universitat de les illes balears, pp. 415-426. 

52Vid. Decreto de la Curia de León, otorgado por Alfonso IX en 1188 (Disp. 11), en: 
peces-barba Martínez, Gregorio (ed.), Textos básicos sobre derechos humanos, universi-
dad complutense, Facultad de derecho, Madrid, 1973, p. 93.

53Vid. nieto soria, José Manuel, “la gestación bajomedieval del derecho de 
resistencia en castilla: modelos interpretativos”, en Cahiers d’études hispaniques mé-
diévales,  año   2011, no.  34, université de lyon, pp. 13-27.

54Vid. pacheco Gómez, Máximo, Teoría del Derecho, 4ª ed., editorial Jurídica 
de chile, santiago, 1993, p. 155. también, Magna Carta de 15 de junio de 1215, en: 
peces-barba Martínez, Gregorio (coord.), Derecho positivo de los derechos humanos, trad., 
int. y notas Gregorio peces-barba Martínez, et. al., colección universitaria, editorial 
debate, Madrid, 1987, pp. 30-31.

55Vid. Kern, Fritz, op. cit., pp. 208-209.
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reino asumía conscientemente el riesgo de su falta a la ley y, por 
tanto, se colocaban definitiva y constitucionalmente, las bases 
del control del poder a sí mismo.56

de forma análoga, las provisiones de oxford de 11 de junio 
de 1258 estuvieron dirigidas hacia un mayor control del poder 
del rey, en virtud de verse obligado éste a compartir su autori-
dad con una asamblea de barones, que por primera vez en dicha 
fecha recibe el nombre de parlamento.

confluyendo, se halla el tortuoso proceso de formación y 
unificación del régimen feudal en la península ibérica, y con ello 
la paulatina integración del derecho. con  alfonso X el Sabio el 
ordenamiento jurídico de castilla se impuso a todos los reinos 
y fueron creadas condiciones sin precedentes para la definitiva 
unificación de la legislación española.57 constituyó su obra más 
trascendente indicada hacia la idea de unidad, y de liquidación 
del viejo derecho foral descentralizado. el propio preámbulo ad-
vierte ideológicamente de la necesaria obediencia que los súbdi-
tos del estado monárquico deben a sus gobernantes. en conse-
cuencia, cada súbdito asumía la obligación de su defensa, la de 
su familia real y sus posesiones, so pena de incurrir en traición 

56Hay además, en este período, un ejemplo no menos interesante en torno al 
poder creciente de la nobleza feudal. se trata de la bula de oro que firmada por el rey 
andrés ii de Hungría, en 1222 colocaba la base del reconocimiento de la resistencia 
contra la majestad del príncipe en caso de que éste incumpliera los puntos del pacto 
a través del cual comprometía una autoridad equilibrada y justa, carácter que en su 
disposición XXXi fue reafirmado en sucesivas modificaciones, en 1351, 1384 y 1464. 
Vid. http://www.kislexikon.hu/aranybulla_a.html (contenido original en idioma 
húngaro).

57al calor de este proceso en que se cimenta la nacionalidad hispánica, espe-
cialmente por medio de la influencia visigoda, el Fuero Juzgo jugará un papel deter-
minante en la consagración de una tradición de paz y buen gobierno en el ejercicio del 
poder monárquico, en virtud de los comportamientos de reyes y súbditos ya previstos 
en lo que se considera su primera legislación. Vid. Fuero Juzgo o Libro de los Jueces, coteja-
do con los más antiguos y preciosos Códices, rae, impresor de cámara de s.M., Madrid, 
1815, Libro I, Título I, IV. Del degredo de los príncipes como deven governar el poblo con pietat 
(sic); IX. Que el poblo non yerre contra so señor el rey (sic), pp. iV-X (dato agregado al 
Fuero Juzgo del concilio de toledo, dclXXXi). también puede consultarse: García-
Gallo, alfonso, Manual de Historia del Derecho Español, tomo 1, novena edición revi-
sada, artes Gráficas y ediciones, s.a., Madrid, 1982, pp. 392 y ss. 
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en caso de pérdida de alguno de estos atributos por culpa per-
sonal o acuerdo con otros.58 en este sentido, el derecho penal 
guardaba un sentido esencial.59

pero mientras estas ideas evidenciaban un claro sentido de 
salvaguarda política, existen otras importantes definiciones en 
torno a la tiranía. se trata de la ley X, ofrecida a través del títu-
lo i de la partida segunda, “Qué quiere decir tyrano, e (sic) como 
usa de su poderío en el reino después que es apoderado de él”.60 

Mientras tanto, el siglo Xiii marca un florecimiento intelec-
tual caracterizado por máximas aportaciones teológicas –prácti-
camente universalizado ya el derecho canónico– y el auge de los 
estudios socio humanísticos como contribución destacada del 
período en las universidades de parís, bolonia, chartres, oxford, 
alemania y polonia, por ejemplo, anuncio de crecimiento bajo 
circunstancias de tensiones políticas, económicas y sociales. en 
ello merece especial atención santo tomás de aquino, cabeza 
del pensamiento escolástico, su más equilibrado creador y a su 
vez hito indudable en la historia de la filosofía de consagración 
y trascendencia aristotélica. a través de sus obras inconclusas 
Summa Theologica y De regimine Principum, santo tomás legó sus 

58ley i de la partida segunda, “cómo debe el pueblo guardar al rey en sus casti-
llos, e en sus fortalezas, e qué pena merecen los que errasen en esta guarda.” alfonso X 
(rey de castilla), Las Siete Partidas (El Libro del Fuero de las Leyes), editorial lex nova, 
Madrid, 1989,. partida segunda, título XViii, ley i, p. 260.

59Vid. Gacto Fernández, enrique, Los principios penales de las Partidas. en: Rudi-
mentos legales. Revista de Historia del Derecho, núm. 3, universidad de Jaén, 2001, pp. 
21-42.

60Vid. alfonso X (rey de castilla), op. cit., partida segunda, título i, ley X, p. 
190. la interpretación del contexto histórico en que se desenvuelven estos criterios 
jurídicos es de inestimable valor en la comprensión de la paulatina extensión de los 
límites al poder despótico, otrora cualidad de las estructuras políticas. es la edad 
Media un ejemplo de ello y españa, de manera concreta, lo evidencia por medio de su 
fecunda capacidad legislativa en medio de no pocos conflictos de diverso carácter. en 
el año 1287 se unían a los cuerpos antes examinados, los denominados “privilegios de 
la unión” que, otorgados por alfonso iii, ofrecían a los aragoneses el derecho de alzar-
se contra el rey cuando éste cometiera desafuero contra alguno de los confederados, 
un acontecimiento que reitera una tendencia que se abre paso en toda europa en el 
plano del pensamiento y la ley. 
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más completas apreciaciones de carácter político y jurídico.61 es 
notable encontrar aquí  la cuestión de la resistencia como parte 
indispensable de su esquema de pensamiento. en esta dimen-
sión, ¿cuáles son sus tesis sobre el poder y la resistencia en el 
escenario europeo del siglo Xiii?

es en De regimine principum –argumento de sus reflexiones 
sobre el buen gobierno enmarcado en la práctica del adoctrina-
miento de los reyes– donde santo tomás de aquino analiza con 
mayor detenimiento la cuestión de la tiranía, con centro en la 
necesidad de controlar el poder del príncipe por parte de la au-
toridad de la ley y del pueblo62 e incluso, a través de la justicia 
divina encomendada a dios.63 toda práctica apartada de este 
principio en la política conducirá a la constitución del gobier-
no injusto, la tiranía.64 tal entendido en forma de transgresión 
es causa de levantamiento legítimo, independientemente de la 
razón que obliga al obedecimiento del mandato superior. así, 
el acto de derrocar la maldad y la hipocresía de los tiranos por 
cualquier vía se constituye en virtuoso65 aunque en evitación de 
circunstancias nocivas para la sociedad66 como por ejemplo el 
tiranicidio, aunque no lo esquiva totalmente. 

61en su obra se evidencia una constante preocupación sobre las dinámicas de 
ley –indicadas hacia la “felicidad o bienaventuranza de la vida humana”– su promul-
gación, destino y cumplimiento. Vid. de aquino, tomás, Suma Teológica. 6ta. ed., se-
lección. int. y notas de ismael Quiles, colección austral, espasa- calpe, s.a., Madrid, 
1957, sección primera de la segunda parte, V- la ley, pp. 123-132; del mismo autor La 
ley, trad. y notas constantino Fernández- alvar, editorial labor, s.a., Madrid, 1936, 
passim.

62de aquino, tomás, Tratado de la ley. Tratado de la justicia. Gobierno de los prín-
cipes, trad. y est. int. carlos ignacio González, s. j.,  editorial porrúa, s.a., México 
d.F., 1990. Vid. Capítulo VI: Conclusión: el régimen por uno solo es el mejor. Y se muestra 
cómo se ha de relacionar con él la multitud del pueblo, para que se le quite toda ocasión de 
tiranía, y cómo aún en este último caso debería tolerarse para evitar mayores males, pp. 265 
y ss. 

63Ibidem, pp. 259-260.
64Ibidem, capítulo iii, Cómo el gobierno de uno es el mejor, cuando es justo, así 

cuando es injusto es el peor, pp. 260 y ss. 
65Ibidem, capítulo X, El rey debe esmerarse en gobernar bien, por su mismo provecho 

y utilidad, que se sigue del buen régimen; los tiranos, en cambio, consiguen lo contrario, pp. 
274-275. 

66Ibidem, capítulo Vi, p. 265.
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la historia lindante aportará numerosos ejemplos en la 
dinámica del pensamiento de tratadistas, entre cuyas voces se 
destacan andrés de isernia, bártolo de sassoferrato, Marsilio 
de padua y Guillermo de ockham en la aplicación de plantea-
mientos críticos de orden legislativo y constitucional, germen 
de tiempos modernos.

demostración de lo anterior habría encontrado espacio en 
reciente tiempo atrás el ejemplo de la lucha entre el rey Felipe 
iV67 de Francia y el papa bonifacio Viii, capaz este último de 
universalizar los propósitos del poder absoluto del pontificado, 
hacia esta fecha en franca derrota. tal proceso habría propiciado 
al mismo tiempo el fin de las doctrinas teocráticas, aunque se 
preservan ejemplos elocuentes de lo contrario, en donde la obra 
del agustino edigio romano68 se destaca. el poder civil encuen-
tra confianza y apoyo, y la sociedad feudal se resquebraja.69

en estos finales de la edad Media, el sentido de la resisten-
cia que durante siglos se había concentrado entre los poderes del 
estado y la iglesia, sufrirá un desplazamiento hacia el interior 
de las sociedades, con un elevadísimo sentido práctico.70 Mien-
tras se sientan las bases configuracionales de la nueva época, 
adquirirá un valor activo y generalmente aceptado, por su valor 
legitimante en circunstancias de excepcional justificación.71 

67dante alighieri, por ejemplo, protagonizó no pocos episodios a través de su 
literatura, con un marcado sentido político que, por su grado de influencia, merecen 
ser recordadas en esta época. Vid. alighieri, dante, La divina comedia, El paraíso, Canto 
XVII, en: Obras Completas, 2ª ed., versión cast. nicolás González ruiz, biblioteca de 
autores cristianos, editorial católica, s.a., Madrid, 1965, pp. 447- 451.

68Vid. romano, edigio, Glosa castellana al Regimiento de Príncipes, t-i, ed. y est. 
preliminar Juan beneyto pérez, instituto de estudios políticos, Madrid, 1947; beneyto 
pérez, Juan, Historia de las doctrinas políticas, 3ª ed., aguilar, s.a., Madrid, 1958, pp. 
187-190; lópez de Goicoechea zabala, Javier: La glosa castellana al De regimine prin-
cipum (1280) de Edigio Romano. La reducción aristotélica. en: Saberes. Revista de estudios 
jurídicos, económicos y sociales. [en línea] Vol. i, año 2003. separata. universidad de 
alfonso X el sabio, Madrid. disponible en: http://www.uax.es/publicaciones /archi-
vos/sabFun03_007.pdf consulta el 11 de febrero de 2011.

69Cfr. paul, Janet, op. cit., p. 432.
70Ibidem, p. 471. 
71Hauriouu, Maurice, Principios de Derecho Público y Constitucional, 2ª ed., trad., 

est. prel., notas y adiciones carlos ruiz del castillo, instituto editorial reus, Ma-
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de cualquier manera, el derecho de matar al tirano habría 
tenido en el seno de la crisis eclesiástica otro gran momento du-
rante la segunda década del siglo XV, testigo de la celebración 
del concilio de constanza –convocado para sanar el cisma papal 
producido en 1378–.72 Mientras tanto, ¿qué ha ocurrido en el 
escenario feudal?

será importante reconocer el resurgir de las ciudades como 
puntos de mayor importancia económica, capaces de responder 
a las crecientes demandas mercantiles y comerciales.73 no ca-
sualmente sería este uno de los criterios que determinarán más 
adelante de forma decisiva en el encuentro europeo con el mun-
do desconocido americano, casi en el umbral del siglo XVi. 

Hasta este momento, la edad Media en lo político ha sido 
testigo de un paulatino pero determinante proceso de concen-
tración del poder, capaz de modificar las claves del fracciona-
miento y, por tanto, de la sociedad estamental. a las puertas del 
estado Moderno, el monopolio estatal de la figura del príncipe 
y su divinización exacerbada será el soporte de las monarquías 
absolutas afianzadas en el siglo XVii, asimismo de sus cuestio-
nables teorías legitimantes y del derecho puesto en su servicio. 
todo ello es evidencia de la respuesta política ofrecida desde el 
poder a la resistencia, al triunfo de la fuerza sobre la iglesia, y 
al mismo tiempo, tal como advierte Max Weber, resultado tam-
bién de la objetivación del carisma74 vinculado a la inmortalidad 
de la comunidad doméstica y política. 

drid, 1929, p. 134.
72sobre este particular puede consultarse: Vid. denzinger, enrique, El magiste-

rio de la Iglesia. Manual de los símbolos, definiciones y declaraciones de la Iglesia en materia 
de fe y costumbres, versión directa de textos originales daniel ruiz bueno, editorial 
Herder, barcelona, 1963, d. 690: Conciliorum Collectio XXVII 765. y para una valo-
ración sobre las ideas allí debatidas: a biblical exposition of fundamental doctrines, 2th 
print., Association general Conference of Seventh- day Adventists, Herald publishing asso-
ciation Maryland, 1988, pp. 160 y ss.

73Vid. pirenne, Henri, Historia económica y social de la Edad Media, 14ª reim-
presión, trad. salvador echavarría, Fondo de cultura económica, México, 1975, pp. 
140-160.

74Weber, Max, Economía y sociedad, Tomo IV, Tipos de dominación, versión directa 
José Ferrater Mora, Fondo de cultura económica, México, 1944, p. 282.
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al calor de estas mutaciones ocurre una simbiosis impor-
tante de criterios en torno a los procesos de lealtad y obedien-
cia que desde el estado evidencian la asunción de la noción de 
ciudadanía, en correspondencia con el propio crecimiento de la 
sociedad. nuevas dinámicas mentales e instrumentales en torno 
a la identidad territorial y participativa de clases asistirán a la 
fundación de una nueva época.

en resumen, los principios religioso- morales de la edad 
Media, especialmente a través de los resortes teóricos y prácti-
cos del cristianismo, provocan el reconocimiento, y por tanto 
fundan el derecho de resistencia en el foro político como un de-
recho natural aceptado en la comunidad y dirigido hacia el en-
frentamiento de las autoridades temporales que por forma ilegí-
tima han derivado en tiranías, concepto que ha comprendido al 
mismo tiempo un continuo desarrollo desde sus formulaciones 
tradicionales por parte de la filosofía política antigua.  

iV. renaciMiento y reForMa: las nueVas coMpleJidades

de la resistencia en el uMbral Moderno

en los límites temporales que entonces se inauguran, el pensa-
miento de nicolás Maquiavelo se constituye como el más notable 
y perdurable anuncio de ilustración política, desde el contexto ita-
liano de los siglos XV y XVi. su papel es determinante en las lógi-
cas que caracterizan el renacimiento intelectual capaz de superar 
definitivamente el lastre del pensamiento medieval. Mientras, 
inicia una época en que será común colocar al hombre en el centro 
de atención, lo cual es evidencia de su cualidad más importante.

unido a ello, se avanza hacia una nueva configuración 
jurídica del estado, en sustitución de la idea del universalismo 
espiritual que encabezado por la iglesia, era representado tem-
poralmente por el imperio.75

resulta imprescindible encontrar aquí la razón del estado 
ideado por Maquiavelo, sus nuevos contenidos y expresiones.  

75Fassó, Guido, op. cit., tomo ii, p. 67.
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será en el poder y sus lógicas de pragmatismo trascendente de 
conquista y retención, violencia y pesimismo, donde descansen 
sus más preclaras ideas, un sistema independiente del resto de 
las cualidades que con anterioridad habrían fundamentado los 
fines de la sociedad política, por ejemplo la religión. Hay en El 
príncipe una clara evidencia del abordaje principal característico 
de su contexto que a la vez, es derivación de la política clásica 
precedente: la idea libertaria del republicanismo por un lado o 
la tiranía asumida por el monarca, por el otro. en medio de este 
proceso, la eficiente ejecución de un programa político justifica-
ba cualquier uso, razón que ilustra a través del uso de la fuerza 
y la astucia vinculadas al ejercicio del poder; de la misma forma 
que el combate al enemigo.76 allí se encuentran sus ideas en tor-
no a las guerras como verdadero arte del gobernante,77 al premio 
de las revoluciones, a la conquista del poder por medios ilegí-
timos, a la forma de sostener el deber de obediencia78 y evitar 
la resistencia,79 puntos a los cuales prestó necesario interés en 
favor del gobierno suficiente y sólido.80 

tales criterios inundarán de distinta forma el espacio euro-
peo, y serán tenidos en cuenta por el pensamiento revoluciona-
rio posterior, así como en los procesos independentistas librados 
en américa durante el siglo XViii. de forma coincidente, la po-
sitivación del derecho de resistencia en el ámbito constitucional 

76Vid. Maquiavelo, nicolás, El príncipe, 2ª ed., editorial pueblo y educación, la 
Habana, 1972, Capítulo XVIII, p. 113.

77Ibidem., capítulo XiV, p. 103.
78Ibidem, capítulo XVii, p. 109.
79Ibidem, capítulo XiX, pp. 117-118.
80Vid. Maquiavelo, nicolás, Dictamen sobre la reforma de la Constitución de Flo-

rencia hecho a instancia del Papa León X en Obras Políticas, editorial de ciencias sociales, 
la Habana, 1971, p. 373. contemporáneo y esencialmente contrastante, erAsmo ofre-
ce por medio de su espíritu cristiano claves ecuménicas sobre los usos del poder políti-
co, y el peligro de la tiranía. Vid. erasmo de rotterdam, Educación del príncipe cristiano, 
col. clásicos del pensamiento, est. prel. pedro Jiménez Guijarro, trad. pedro Jiménez 
Guijarro y ana Martín, tecnos, Madrid, 1996, Sentencias indignas de un príncipe, pp. 
80- 81. es decir, hay en su pensamiento una clara identificación en la cultura como 
medio esencial en virtud de la reforma institucional que no sólo necesita la iglesia, 
sino que también demanda el estado. derivado de ello, un estricto humanismo antici-
pador capaz de denunciar el clima belicista operante por medio de la razón de estado. 
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es reconocida por primera vez en la constitución de Florencia 
de 1508, y un siglo más tarde en la constitución de polonia. 
ambos acontecimientos alcanzan una notable significación en 
su dimensión normativa, aunque aislados. 

transcurridas las primeras dos décadas del siglo XVi y 
las formas de transicionalidad que desde el período anterior se 
vienen operando en el mundo europeo, se iniciará también una 
nueva fase en torno al problema de la resistencia.

en este contexto, en Francia se van a producir dos procesos 
de particular importancia. por un lado, se articulará un debate 
fundador en torno a la soberanía del estado;81 por otro, una pu-
jante lucha religiosa al interior de la sociedad, congruente con 
la reforma protestante iniciada por Martín lutero en alemania, 
animada en las corrientes intelectuales que, a su vez, han sido 
fruto de ideas renacentistas y humanistas que no sólo ya se-
rán determinantes para el complejo de ideas políticas cristianas, 
sino que alcanzarán un valor universal. como resultado más 
elocuente se va a producir la quiebra de la unidad cristiana y, por 
tanto, del prevalecimiento de la iglesia católica romana, cuyas 
causas constituyen una herencia de la baja edad Media. 

política y teóricamente, la reforma protestante debía resol-
ver de forma crítica el cuestionamiento que la habría originado: 
el conflicto de la libertad confesional y la posición frente a la 
monarquía católica, ahora en franca decadencia ante el avance 
configuracional del futuro estado moderno, aupado por los re-
sortes absolutistas que se irán consagrando durante una época 
de expansión civilizatoria.82 

el hecho de la objetivación que durante este período y has-
ta el siglo XViii se estará produciendo en torno a las formula-
ciones clásicas del absolutismo, no indica, sin embargo, que el 
problema de la resistencia al poder político ilegítimo se apartara 
como uno de los ejes centrales de atención en el entramado de 

81Cfr. carré de Malberg, raymond, Teoría general del Estado, trad. José lion 
depetre, Fondo de cultura económica, México, d.F., 1948, pp. 82-83.

82Cfr. pérez, armando cristóbal, El Estado Nación. Su origen y construcción. Un 
tema de metapolitología, editorial de ciencias sociales, la Habana, 2008, passim.
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sus relaciones, y que de forma especial el protestantismo revita-
lizará. el hecho fundado del virtuosismo perpetuo de los reyes a 
la cabeza del estado hará suponer una trascendental aceptación 
de un fenómeno que obedece, en buena medida, a un contexto 
entrelazado con acontecimientos de tipo factuales ocurridos en 
toda europa continental. los mismos repercutieron de modo 
consustancial en las formulaciones teóricas del derecho divino 
de los príncipes, indicadas esencialmente a la protección de la 
monarquía sobre la base del carácter sagrado de su existencia, lo 
cual orgánicamente dotaba al absolutismo de una base teológica 
infranqueable.

en estas condiciones, alemania evidencia un panorama 
geopolítico muy disperso y anárquico, capaz de provocar la 
alianza entre el protestantismo aupado por lutero y los prínci-
pes aspirantes a la independencia de la iglesia. la gran rebelión 
campesina producida en busca de reivindicaciones sociales en 
1525  habría sido injustificada por su pensamiento,83 y  ahogada 
en sangre. como es sabido, a ella se había aliado una parte del 
sector religioso, con thomas Müntzer a la cabeza. 

de esta postura se entiende su posicionamiento de no re-
sistencia en la política, que es consecuente con su religiosidad 
radical. sus principios son recogidos en el tratado Sobre la au-
toridad secular: hasta dónde se le debe obediencia, escrito en 1523.  
establece que al estar el gobierno ordenado por dios, los súbdi-
tos están obligados a obedecerle en toda circunstancia, y sólo no 
cuando se trate exclusivamente de la trascendencia del alma;84 
reflexión que al calor del intenso proceso del cual forma parte, 
fue fustigada con claridad y razón. 

de esta forma, hay una condena explícita al uso de la vio-
lencia, en ningún caso justificada por no estar en disposición del 
derecho ni en la palabra de dios.85 el castigo al tirano se hará por 

83Vid. lutero, Martín, Escritos políticos, est. prel. y trad. Joaquín abellán, edito-
rial tecnos, Madrid, 1986, pp. 67-94; 103-170.

84Vid. lutero, Martín, Sobre la autoridad secular: hasta dónde se le debe obediencia, 
en op. cit., p. 25. 

85Ibidem, p. 52.
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voluntad divina,86 y es concepto que alcanza a representar.87 en 
conclusión, tal como es concebida por lutero, y por el decurso 
conservador posterior que sigue su doctrina, el proceso histórico 
que describe las capacidades de la autoridad del estado es expre-
sión de la voluntad de dios y es, por tanto, sagrado e intocable.

la paz religiosa en alemania se producirá en absburgo en 
1555, elemento que será consagrado ese mismo año constitucio-
nalmente mediante la libertad confesional. Habría sido la tole-
rancia uno de los más firmes legados de lutero, ya muerto. 

Mientras, el protestantismo tuvo una interesante y revo-
lucionaria singularización en Francia. un profundo sentimien-
to nacional será representado por figuras como Juan calvino, 
ubicado a la cabeza del movimiento reformista tempranamente. 
allí las condiciones fueron favorables para la generación de una 
clara resistencia que, de forma excepcional apoyó, elemento que 
lo distanció de la prédica luterana, aunque en modo alguno le 
fuera extraño. 

al aceptar la opción de la resistencia a la tiranía de los 
hombres corrompidos, de las revoluciones en los reinos ejecuta-
das a través de la guía divina, calvino asumía la responsabilidad 
política y jurídica de tales actos con absoluta autoridad.88 sus 
estudios de derecho así lo permitían informar.

paralelamente, ni siquiera al calor de la contrarreforma, 
auspiciada en el concilio de trento (1545-1563), y más adelan-
te asumida en la obra controversial de san roberto belarmino, 
pudo ser negada la resistencia como oposición a la tiranía polí-
tica.89

durante las últimas cuatro décadas del siglo, las guerras 
de religión que enfrentaron a católicos y protestantes –hugono-
tes– se volvieron más encarnizadas, teniendo como punto cul-
minante el edicto de nantes, decreto proclamado por enrique 

86Ibidem, p. 54.
87Ibidem, p. 55.
88Vid. calvino, Juan, Institución de la religión cristiana V. I, 3era. ed., trad. ci-

priano de Valera, Fundación editorial de literatura reformada, rijswijk, países bajos, 
1986, Libro II, Cap. II, pp. 184- 185; pp. 197 y ss.

89Cfr. beneyto pérez, op. cit., pp. 269-270.
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iV en 1598. allí el protestantismo no habría encontrado alianza 
con el poder real, y es notoria la protección que éste recibirá del 
parlamento, lo cual significa una idea clave en el entendimiento 
de las dinámicas del poder y las resistencias.90 

al calor de este período se van a producir acontecimientos91 
y aportes teóricos que ofrecerán variadas claves para la formu-
lación clásica del derecho de resistencia, ampliamente publicita-
dos. un arsenal ideológico que arma al pensamiento reformador 
francés de los siglos XVi y XVii  en forma congruente con las 
ideas proclamadas por el resto de los autores europeos. los obje-
tivos políticos de sus obras trascienden desde su calidad literaria, 
teológica y jurídica, y se dirigen contra la forma despótica del 
gobierno de su tiempo, teniendo por bandera la prevalencia de 
las leyes del estado y los principios del contractualismo en la 
relación entre éste, sus magistrados y sus súbditos; entre dios, 
el rey y el pueblo. 

se trata así de un momento diferente, de asunción del ius-
naturalismo moderno, de reinterpretación de la visión teológica 
en torno al problema de la alianza y el sentido jurídico del con-
trato social; ambiente en el cual se desarrollan los monarcóma-
nos, término que como es conocido, es usado para nombrar a los 
más ardientes defensores de los espacios democráticos –incluida 
la resistencia política– contra las estructuras del poder del rey 
absoluto a partir del siglo XVii.

en ello jugará un importante rol la cualidad publicística 
alcanzada en un contexto favorable92 a la concertación de ideas 

90A decree of the Court of Parliament at Paris, the second day of Ianuarie, 1615: 
Touching the Soueraigntie of the King in temporall matters, and against the pernicions [sic] 
doctrine of attempting against the sacred persons of Kings, F. Morell, and p. Mettayer, pr-
inters to the King, parís, 1615.

91Vid. Mariana, Juan de, Del rey y de la institución real. en: Obras, Biblioteca 
de Autores Españoles. Desde la formación del lenguaje hasta nuestros días. Parte 2, Tomo 
trigésimo primero, librería de los sucesores de Hernando, Madrid, 1923, libro primero, 
capítulo Vi, p. 480.

92ejemplos derivados de estas circunstancias se hallan en Vindiciae contra tyran-
noss (1579), de stephanus Junius brutus celta [seudónimo usado probablemente por 
Hubert languet, aunque de manera indistinta, la literatura atribuye también la au-
toría a philippe duplessis- Mernay, amigo y cercano colaborador de languet]; Los 
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desde diferentes espacios geográficos (franceses, alemanes, espa-
ñoles, ingleses y holandeses fundamentalmente), o ideológicos 
de origen (protestantes y católicos). sin embargo, habrá un con-
traste vital que ofrecerá mayor interés al estudio de las doctrinas 
políticas anunciadas o revisitadas al calor de esta etapa.  aquí se 
halla la obra Los seis libros de la república, de Juan bodino; en ella 

seis libros de la república, de Juan bodino; Du Droit des Magistrats sur les sujets y De jure 
Magistratuum et subditos et officio subditorum erga Magistratus, dividido en Quaestiones, 
exempla y objeciones (escrito anónimo pero verificado autor, publicada en francés y 
latín: lyon, 1576 y 1580), de teodoro beza; Franco Gallia (Ginebra, 1573), de Francois 
Hotman; De jure regni apud Scotos dialogus (edimburgo, 1579), de George buchanan; 
Politices Christianae libri VII (parís, 1596), de lambert daneau; Política methodice digesta 
(Análisis sistemático de la política, 1603) y La política metódicamente concebida e ilustrada 
con ejemplos sagrados y profanos (Herborn, 1614), de Juan altusio. Vid. ebenstein, Wi-
lliam, op. cit., pp. 396 y ss; Huesbe llanos, Marco a., op. cit., p. 485; sabine, George H., 
op. cit., 296-337; brutus, Junius, Vindiciae contra Tyrannos: A Defense of Liberty againft 
Tyrants. Or. Of the lawful power of the Prince over the People, and of the People over the 
Prince, transl. out of  both into english, richard baldwin, london, 1689, The second 
question (17 and 23- 3, p. 26; Cer. 3. 17 and 6. 19, pp. 50-51), The third question (Tyrant 
wich out title- Tyrants by practice, pp. 120-122; the tyranicides, p. 129; The people is exempt 
from obedience, pp. 136-137); bodino, Juan, Los seis libros de la República, trad. e int. 
pedro Bravo Gala, aguilar, s.a., Madrid, 1973, passim; Franklin, Julian H. (comp.), 
Constitutionalism and resistance in the sixteenth century; three treatises by hotman, beza, & 
mornay, pegasus, Michigan, 1969, passim; cartier, alfred, Les idées politiques de Théodo-
re de Béze d´après le traité Du droit des Magistrats sur leurs sujets, a. Jullien- Georg & c. 
librarires- editeurs, Géneve, 1900, pp. 2-5; Hotman, François, Francogallia, cambrid-
ge university press, cambridge, 1972, passim. disponible en: http://www.gutenberg.
org/etext/17894 [consulta: 12 de mayo de 2012]; buchanan, George and thomas 
Maitland, De jure regni apud scotos or, a dialogue concerning the due priviledge of govern-
ment in the Kindom of Scotland, transl. philaletes, richard balduin print, london, 1689, 
pp. 50 y ss.; daneau, lambert, Politices Christianae libri septem, ed. 2, Vignon, Geneva, 
1606, passim; altusio, Juan, La política metódicamente concebida e ilustrada con ejemplos 
sagrados y profanos, trad., int. y notas primitivo Mariño, centro de estudios constitu-
cionales, Madrid, 1990, passim; carvajal aravena, patricio, en la herencia de Antígona: 
el derecho de resistencia en J. Althusius. en: Persona y Derecho, [en línea] no. 39, 1998, 
Facultad de derecho, universidad de navarra, pp. 19-30, disponible en http://hdl.
handle.net/10171/13685 consulta: 11 de febrero de 2011. Más tardíamente (1649), 
John Milton irrumpe en este escenario con sus aportes a la teoría política a través de 
su obra poética y en prosa, en el sentido de los derechos que le asisten al pueblo contra 
los tiranos, y en clara defensa del tiranicidio como recurso extremo y lícito, dado que 
el origen del poder del rey se ubica en el pueblo. Vid. Milton, John, the Tenure of Kings 
and Magistrates, ed., int. and notes William talbot allison, Henry Holt and co., new 
york, 1911, chapter: The history of tyrannicide, pp. 156 y ss. 
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sobresalen dos criterios centrales: el derecho como idea ineludi-
ble del fin del estado como mandato del soberano, y la asunción 
novedosa de la soberanía, ideas que asimismo conformarán un 
corpus teórico fundamentado en la experiencia histórica y que 
por tanto, le verá acusado de conservador indicado a los fines de 
la monarquía absoluta.93 

su afán de dotar al estado de una estructura viable y dura-
dera recuerda en no pocos pasajes las ideas de aristóteles, y más 
contemporáneo, las de Maquiavelo; sin embargo, de ambos se 
aparta mayoritariamente. ahora, ¿de qué manera trascienden 
estas modernas concepciones al problema de la resistencia y al 
cambio político?

su deslinde conceptual pasa por la definición de la monar-
quía tiránica.94 como resultado de su interpretación, es esboza-
da su doctrina de la resistencia política. es asumida la idea de 
que la soberanía sea traspasada al pueblo, y éste, de no hallar vía 
judicial posible, asumirá la violencia y la fuerza hasta la última 
consecuencia contra el tirano, en virtud de sanar la república. 
sin embargo, cuando el soberano príncipe sostiene su poder ab-
soluto, más allá de cualquier tiranía que ejerza, nadie tendrá el 
derecho a destronarlo, mucho menos matarlo, so pena de ser 
condenado por el delito de lesa majestad, una verdadera heren-
cia romana que ahora bodino recuerda. sólo en este último caso 
procederá la desobediencia de todo aquello que se aparte de la 
ley de dios o la naturaleza.95 

contrastante y contemporáneo, Juan altusio irrumpe en 
el escenario monarcómano con una fuerza teórica indicada hacia 
conceptos imprescindibles del realismo en la política moderna. 
su obra, aunque conocida con posterioridad,96 se halla inspirada 

93bodino asigna a la soberanía radicada en el príncipe mediante mandato del 
pueblo, un carácter absoluto, perpetuo e ilimitado. Vid. bodino, Juan, op. cit., libro i, 
cap. 8, pp. 52-53.

94Ibidem, ii, 4, pp. 86- 89. 
95Ibidem, pp. 90-92.
96es importante destacar que las ideas de altusio no serían plenamente cono-

cidas y estudiadas hasta finales del siglo XiX, gracias a la labor publicística de otto 
Von Gierke. Vid. Gierke, otto Friedrich von, Joannes Althusius und die entwicklung der 
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de forma especial, en los principios teológicos calvinistas, y es 
argumentada por medio de no menos interesantes ideas jurídi-
cas y sociológicas que desde sus primeras páginas en La política 
comienza a imbricar a través de su “comunidad de derecho”, “las 
leyes justas de consociación” y sus “simbióticos”.97 en orden a 
este pensar, el estado aquilatado por disposición eclesiástica es 
un producto derivado de la elección soberana del pueblo, la ma-
jestas de base sacro contractual, lo cual a su vez es una herencia 
del mundo antiguo e impronta de la época.98

tales criterios reúnen la capacidad argumentativa del dis-
curso monarcómano, en el cual la resistencia de carácter polí-
tico adquiere matices consecuentes de acuerdo al tratamiento 
de la tiranía como precedente de justificación. esta visión sobre 
la tiranía comprende la forma de evitarla, combatiéndola a tra-
vés del ejercicio de la resistencia que asume la desautorización 
del tirano. Hay en ello dos cuestiones que destacar: cuáles las 
manifestaciones,99 y quiénes los convocados a resistir.100 de esta 
forma, se completa su cuadro interpretativo que sin lugar a du-
das debemos colocar a la cabeza del pensamiento monarcómano, 
destacado por sus reconocidas obras de singular alcance político.

naturrechtlichen staatstheorien, scientia Verlag, aalen- deutschland, 1958, passim. la 
primera edición de este libro sale a la luz en 1880 en breslau, a cargo de la editora M. 
& H. Marcus.

97Vid. altusio, Juan, La política metódicamente concebida e ilustrada con ejemplos 
sagrados y profanos, trad., int. y notas primitivo Mariño, centro de estudios constitu-
cionales, Madrid, 1990, cap. i, 9-13, p. 7.

98Ibidem, XiX, 6- 7, pp. 229-230. 
99en la dinámica altusiana sobre la resistencia juega un papel trascendental el 

modelo de causas que explican la naturaleza del antecedente. allí se hallará en primer 
lugar la calidad del pacto fundacional entre el magistrado y el pueblo, que ofrece vida 
al ejercicio del poder, mediante el cual el súbdito sólo se obliga a la obediencia mien-
tras se realice aquél de forma coherente y justa. Vid. XXXViii, pp. 30-45, pp. 579-586. 

100por derecho de representación los magistrados intermedios ostentan la pri-
mera y obligada capacidad de resistir la tiranía; cuentan ellos con mandato y consen-
timiento del pueblo soberano. en esta circunstancia extrema debe unírsele el resto de 
la comunidad, a bien de justificar la oposición mayoritaria y justa, cuando no exista 
foro capaz de remediar el daño producido por el mal ejercicio del poder. de acuerdo a 
este último criterio, será lícita la resistencia que se ejerza en diferente nivel, de palabra 
y de acción, incluida la armada. Ibidem, pp. 48-75, pp. 587-594.
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es ineludible paralelamente, destacar el significativo apor-
te de la escuela clásica  española, capaz de elevar la fisonomía del 
pensamiento escolástico según los contrastes de su variabilidad 
conceptual y el cambio de perspectiva que se halla en su fecunda 
obra literaria. es necesario entender de qué manera se integra al 
pensamiento vigente entonces, y qué grados de madurez e inde-
pendencia produce por medio del inmenso legado de reflexión 
que durante los siglos XVi y XVii se funda, en lo esencial. 

de manera que el desarrollo de la filosofía del derecho, y 
de forma particular el derecho natural y de gentes, serán objeto 
de un enriquecimiento trascendente, y a ello pertenecen con sus 
ilustres roles históricos un grupo que asumió los más elevados 
valores de la ilustración en suelo ibérico,101 capaces de construir 

101una veintena de autores españoles se destacan entre los siglos XVi y XVii 
por provocar un auge de estas ideas políticas y jurídicas. sin embargo, no es posible 
pretender el abordaje de todos, según la naturaleza del presente estudio y su especí-
fica orientación a los contenidos del derecho de resistencia. en Fernando Vázquez de 
Menchaca (1512-1569), por ejemplo, se aprecia claramente una doctrina del poder 
racionalista asentada en la soberanía popular y en los límites que son establecidos en 
el orden de satisfacer los derechos individuales, criterios a partir de los cuales explicita 
también sus fundamentos en torno al derecho internacional, dedica asimismo un 
extenso número de páginas a tratar los elementos que describen los necesarios límites 
al poder político, y ofrece su anuencia a la práctica del tiranicidio como un “hecho 
inculpable”. Vid. Vázquez de Menchaca, Fernando, Controversias fundamentales y otras 
de más frecuente uso, Volumen primero, transcripción, trad. y notas Fidel rodríguez al-
calde, talleres tipográficos cuesta, Valladolid, 1931, Capítulo Octavo, pp. 188 y ss.; 
soberanes Fernández, José luis: Sobre el origen de las declaraciones de derechos humanos, 
instituto de investigaciones Jurídicas unaM, comisión nacional de los derechos 
Humanos, México, d.F., 2009, pp. 62- 78; carpintero benítez, Francisco, Del Derecho 
Natural Medieval al Derecho Natural Moderno: Fernando Vázquez de Menchaca, univer-
sidad de salamanca, 1977, passim; serrano serrano, José María: “ideas políticas de 
Fernando Vázquez de Menchaca” en Revista de Estudios Políticos, centro de estudios 
políticos y constitucionales, no. 206-207, 1976, Madrid, pp. 272 y ss. a finales del 
siglo XVi aparecerá la primera edición de una obra fundamental del teólogo domingo 
báñez, donde aborda esencialmente contenidos vinculados a la esencia del derecho 
en virtud de la naturaleza de la justicia, de interés en la caracterización de esta etapa. 
Vid. báñez, domingo, El derecho y la justicia: decisiones de iure et iustitia, int., trad. y 
notas de Juan cruz cruz, ediciones universidad de navarra, 2008, cap. ii La esencia 
de la justicia, pp. 91 y ss.  poco después la obra filosófica y jurídica del jesuita español 
Francisco suárez (1548- 1617) habría abordado con especial énfasis el contenido de las 
relaciones internacionales en el derecho de los pueblos, y asimismo, expuesto con cla-
ridad su oposición a la doctrina absoluta del derecho divino de la monarquía. el mayor 
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un cuerpo doctrinal muy compacto, continuamente comparado 
–no sin diversos matices- con los aportes más cercanos del resto 
de europa.102  

interés de su obra en sentido iufilosófico se halla en el tratado De legibus, concebido 
originalmente en diez libros, indicado al abordaje de los principales problemas que en 
el campo teórico impuso el pensamiento escolástico, entre los cuales la ley natural, el 
poder público, la naturaleza del pacto social y la moral encuentran espacio. Vid. suá-
rez, Francisco, de legibus, V. II, serie corpus Hispanorum de pace, ed. crítica bilingüe 
de luciano peña [et al.], consejo superior de investigaciones científicas, instituto 
Francisco de Vitoria, Madrid, 1971-1975 –obra completa–, V. I De natura legis, V. III 
De civil potestate; recaséns siches, luis, La filosofía del derecho de Francisco Suárez, op. 
cit., pp. 75 y ss.; carrillo prieto, ignacio, Cuestiones jurídico-políticas en Francisco Suárez, 
instituto de investigaciones Jurídicas unaM, México, d.F., 1986, pp. 9-14; cuevas 
cancino, Francisco, La doctrina de Suárez sobre el Derecho Natural. Doctrina de Suárez 
sobre lo permanente y lo variable en el derecho Natural: sus precedentes en la escuela española 
y su influencia en el pensamiento jurídico moderno, imprenta Juan bravo, Madrid, 1952, 
passim. con anterioridad, el teólogo y dominico domingo de soto habría abordado la 
cuestión del tiranicidio en su tratado De justitia et jure libri X (salamanca, 1556). Vid. 
soto, domingo de, De la justicia y del derecho Lib. V, q. I, int. histórica y teológico- jurí-
dica Venencio diego carro, trad. Marcelino González ordóñez, instituto de estudios 
políticos, Madrid, 1967- 1968, passim. también el jesuita luis de Molina, además de 
aportar un conjunto de ideas en torno al derecho civil, el derecho internacional y 
la economía, justifica la resistencia política contra el tirano en la república y aun-
que no ampara la sedición contra el rey, bajo determinados preceptos se convierte 
en antecedente del pensamiento más radical de Juan de Mariana sobre el tiranicidio. 
Vid. Molina, luis de, Los seis libros de la justicia y el Derecho T. I, vol. 3, Disputación 99, 
trad., est. prel. y notas Manuel Fraga iribarne, Madrid, 1941,  apud. Fraga iribarne, 
Manuel, Luis de Molina y el Derecho de la Guerra, consejo superior de investigaciones 
científicas-instituto Francisco de Vitoria, Madrid, 1947, Apéndice II, p. 256.

102semejantes manifestaciones se hallan en la obra del italiano alberto Genti-
lli (De iure belli, 1589). Vid. del Vecchio, Giorgio, “alberico Gentili, un fondateur du 
droit international”, en Bulletin Européen, parís, noviembre de 1955, passim. por su 
parte, el holandés Hugo Grocio (Del derecho de la guerra y de la paz, 1625), argumenta 
desde los principios doctrinales clásicos del derecho natural que la resistencia históri-
ca queda justificada excepcionalmente por medio de la guerra justa que, sin embargo, 
no defiende como acción posible frente al poder soberano del estado, por ser en él 
donde los súbditos han depositado el conjunto de sus derechos naturales. Vid. Grocio, 
Hugo, Del derecho de la guerra y de la paz, tomo i, colección clásicos Jurídicos, trad. 
Jaime torrubiano ripoll, editorial reus, s.a., Madrid, 1925, pp. 208- 209. politólogo 
y jurista de influencia en los sectores más conservadores durante todo el siglo XVii, el 
holandés ulrik Huber desarrolló importantes estudios sobre las relaciones de poder y 
la teoría del estado que también constituyen interés a nuestro estudio, además de de-
dicar el cap. Vii de su obra al tratamiento del derecho divino. Vid. Huberi, ulrici, De 
jure civitatis libri tres, editio cuarta, novis adnotationibus et novo índice, Francofurti-
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tal como hemos observado hasta aquí, las doctrinas más 
generalizadas que legitiman la naturaleza del poder se justifican 
en su origen divino, o bien se hallan radicadas en la soberanía 
popular. esta última, que ha ganado suficiente espacio hasta el 
inicio del siglo XVi perfilándose como la más extendida, es tam-
bién la asumida por los autores españoles en su gran mayoría.

este núcleo, que orgánicamente reúne al pensamiento es-
pañol cuenta, además de la orientación moral de sus principios 
de derecho, con una idea que nos conecta directamente con la 
capacidad de resistencia del individuo. en virtud del orden na-
tural del contrato social queda sustentado el fundamento jurí-
dico-político de la comunidad plural y del buen vivir bajo condi-
ciones ideales de lo justo, lo cual al mismo tiempo relaciona su 
capacidad deontológica con la libertad y la igualdad formal ante 
una ley que desata el sometimiento señorial.  como consecuen-
cia, cuando la obligatoriedad y la estabilidad dejan de funcionar 
como características de la norma ocurre el cambio de circuns-
tancias volviéndose imperfecta la comunidad que, en criterio de 
suárez, suprime el valor de la justicia que en ella impera103 y, por 
tanto, avala condiciones para la resistencia,104 un tema en el que 
también se involucró la iglesia católica española con una no me-
nos interesante posición en relación a la validez de la resistencia 
contra el poder de hecho.105

el pensamiento español representado tanto en Vitoria, 
soto, Vázquez de Menchaca y suárez como en Molina, rivade-
neira, saavedra, Márquez, Montalvo, Quevedo, roa y navarra 
alcanza una nueva unidad en el criterio de los límites que se ob-

lipsi, MdccViil.
103suárez, Francisco, De legibus, op. cit., Vol. i, cap. Vi, 3, p. 104.
104en virtud de la degeneración del poder político, es criterio de Vázquez de 

Menchaca que los súbditos puedan asumir con todo derecho la resistencia activa, ya 
sea por medio de las autoridades intermedias, o en uso de su derecho natural. Vid. 
Vázquez de Menchaca, Fernando, op. cit., Libro Primero, Introducción, Controversia 17 
(Es peligroso para los príncipes no obrar conforme a la justicia), p. 13. 

105Vid. balmes, Jaime luciano, El protestantismo comparado con el catolicismo en 
sus relaciones con la civilización europea, col. biblioteca de Filosofía e Historia, eMecé 
editores, s.a., buenos aires, 1945, Capítulo LV, pp. 526 y ss. 
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servan desde la comunidad política en evitación de la potestad 
absoluta en el ejercicio del poder, en favor de la institucionali-
dad, con menos medida en covarrubias. un poder que, unitario 
y fuerte, halla su origen en dios como se ha dicho hasta ahora, 
y que, sin embargo, encuentra materialización en los hombres 
aptos que disponen de él como imperativo del orden social y en 
tal ejercicio, pueden revocarlo, transferirlo, hacerlo mutar, una 
cualidad que a nuestro parecer evidencia un nivel superior de 
desarrollo en el pensamiento clásico de esta etapa, íntimamen-
te relacionado con el carácter objetivo del derecho reconocido, 
y que de forma especial ofrece inequívoca e irreversiblemente 
suarez como último gran sintetizador de todo un movimiento.

tal apreciación es correlativa al derecho natural y en vir-
tud de la reivindicación de la soberanía originaria de la comu-
nidad política y de su norma positiva, cualifica la práctica de la 
resistencia activa por medio de la guerra justa contra el tirano, 
un concepto también por lo general manejado durante todo el 
período de la edad Media, y del que no se aparta el pensador 
culminante Juan de Márquez.106 de estos contenidos no podría 
ser abstraído, aunque con sus diversos matices y desacuerdos, el 
tiranicidio como su formulación extrema.

en resumen, en el conjunto del examen realizado hasta 
este momento se destaca el abordaje de los siguientes criterios 
que, aunque no todos con absoluta novedad, sí serán decisivos 
en la caracterización de la época:

- la noción del contrato social se fortalece en estas cir-
cunstancias. el ejercicio del poder obedece a esa naturaleza 
(Vitoria, Vázquez de Menchaca, suárez, brutus, beza). la 
misma es descrita por medio de un doble pacto: entre dios 

106el contenido del combate contra el tirano se halla identificado en la obra de 
Márquez exclusivamente a través de la obra de dios, lo cual responde como es obvio 
a los cánones más conservadores de la teología agustina, que predica. sin embargo, 
no rechaza totalmente la opción del tiranicidio. Vid. Márquez, Juan, op. cit., cap. ii, 
pp. 221-222. Cfr. costa, Joaquín, La vida del Derecho; ensayo sobre el Derecho consuetudi-
nario, colección los grandes maestros del derecho, editorial Heliasta, s.r.l., buenos 
aires, 1976, p. 209. 
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y el rey; y entre éste y el pueblo (magistrados y asamblea 
de los estados), a quien se debe en virtud de la confian-
za depositada por su nombramiento (brutus, beza). en 
diferente medida, el pacto constitutivo del estado es re-
conocido en base a una federación de grupos organizados 
(altusio). 
- la ley es superior al rey, y en virtud de ella los súbditos 
son soberanos. (brutus, Mariana, Vázquez de Menchaca, 
roa, suárez, altusio) 
- la necesidad de la distinción entre el derecho natural y el 
derecho de gentes, en sus ámbitos de origen y objetivación 
positiva, se establece como una necesidad teórica y prácti-
ca. (Vitoria, Vázquez de Menchaca, suárez, Grocio)
- el tirano alcanza el reino por medios violentos o indi-
rectos –sin título–; o por medios establecidos descuidando 
más tarde el contrato –por práctica–. (Vitoria, brutus)
- reconocimiento de la resistencia a la tiranía como dere-
cho positivo y deber legal de los magistrados y del estado, 
lo cual es una característica generalmente aceptada por la 
literatura monarcómana. (brutus, altusio,)
- reconocimiento de la resistencia contra la tiranía prac-
ticado por los súbditos en virtud del derecho divino y hu-
mano, y a través de las autoridades estatales intermedias. 
(beza, altusio, Vázquez de Menchaca, Molina) 
- el tiranicidio es una conducta legal y constituye un re-
curso radical de la resistencia política, bajo la observancia 
de muy precisas circunstancias. (brutus, beza, bodino, bu-
chanan, Hooker, Vázquez de Menchaca, altusio, Molina, 
covarrubias, Mariana, soto, suárez, Márquez) 
- la soberanía radica en el poder absoluto y perpetuo del 
estado laico, que es el supremo poder sobre los ciudadanos 
y súbditos. (bodino)
- la soberanía es representada por el pueblo (beza, altusio, 
Vázquez de Menchaca, suárez)

Hasta aquí es indispensable reconocer que a partir del si-
glo XVi, y especialmente derivado de los influjos de la reforma 
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protestante y los conflictos de religión –que de forma particular 
se desarrollaron en Francia–, el derecho de resistencia abando-
nará la connotación religiosa exclusiva que le había otorgado 
la cualidad del cristianismo durante el medioevo, pasando a 
constituirse en deber y derecho esencial de la comunidad, po-
sitivizado a través de los marcos constitucionales de la época. 
nuevos criterios desde la política y el derecho justificaron la 
fortaleza del ejercicio del poder civil y enjuiciaron las estructu-
ras de la monarquía absoluta en apogeo, que definitivamente 
representaron en su conjunto el triunfo jurídico del estado por 
encima del universalismo espiritual precedente. aquel desarro-
llo cimentará las bases de los futuros derechos revolucionaria y 
constitucionalmente reconocidos a las sociedades en calidad de 
fundamentales, en virtud del enfrentamiento a las autoridades 
y gobiernos civiles, y del control del poder a sí mismo. en ese 
tránsito, la experiencia inglesa no deja de resultar interesante, 
desde la isla descripta en la Utopía (1516) de tomás Moro,107      
–perteneciente al exclusivo grupo de utopistas clásicos que des-
de platón se habría inaugurado– hasta Jacobo i y el derecho 
divino de los reyes, teoría que hasta esta fecha se ha encargado 
de cimentar la no resistencia y la obediencia pasiva como pres-
cripciones divinas.108 

en el mismo interregno, no podríamos obviar los recur-
sos del anglicalismo, capaz de negar la resistencia de los súbdi-
tos contra el poder estatal durante la etapa del constituciona-
lismo temprano inglés, desde donde se defiende el criterio del 
parlamento soberano.109 en esta línea conciliarista abrazada por 

107Vid. Moro, tomás, Utopía, 3era. ed., colección lee y discute, editorial zero, 
s.a., Madrid, 1971, pp. 5 y ss.

108Vid. Figgis, John neville, The divine right of King, second ed., the university 
press, cambridge, 1914, chapter iX Non resistance and the theory of sovereignty, i- iV, 
pp. 221-245.

109Vid. brandi de portorrico, sandra t., Richard Hooker: ¿un tomista anglicano? 
semana tomista. intérpretes del pensamiento de santo tomás, XXXVi, 5-9 septiem-
bre 2011, sociedad tomista argentina. universidad católica argentina. Facultad de 
Filosofía y letras, buenos aires. [en línea] disponible en: http://bibliotecadigital.
uca.edu.ar/repositorio/ponencias/richard-hooker-tomista-anglicano-brandi.pdf con-
sulta: 10 de mayo de 2012. 
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Hooker se halla a thomas elyot, en una total defensa del papel 
de la moral en el ejercicio del poder.110 

Valdría la pena desde esta misma geografía y por último, 
dedicar un espacio a la revolución (1642- 1689) que estremeció 
al mundo moldeando definitivamente el crisol moderno a través 
de la “gloriosa” conquista de la monarquía parlamentaria, tras el 
más sensible colapso de sus sostenes económicos y sociales.111 

procesos de este tipo van a identificar históricamente y en bre-
ve plazo, el triunfo definitivo de las ideas liberales que en el mundo 
vienen engendrándose desde tiempo atrás, con especial trascendencia 
en el desarrollo de la sociedad constitucional democrática. abundan-
te enfrentamiento teórico se produjo en su seno. la teoría monár-
quica absoluta por un lado defendida por autores como los ingleses 
robert Filmer y thomas Hobbes, y el holandés baruch spinoza –en 
este sentido continuadores históricos de bodino– o el alemán pufen-
dorf, se vio claramente enfrentada a los esquemas del republicanismo 
en auge, en defensa del cual sobresale John locke.

pero de acuerdo a este orden de ideas, veamos el más pre-
claro planteamiento de la teoría del derecho divino de los reyes 
realizado por robert Filmer a  través de su obra Patriarcha o El 
poder natural de los reyes, aparecida póstumamente en 1680 e in-
dicada al derecho exclusivo atribuible a dios por medio de la 
escritura, lo cual es significado a su vez del derecho natural que 
subordina la ley positiva y al parlamento,112 y asume un carác-
ter patriarcal, absoluto y hereditario113 por medio de su propia 
soberanía. siendo así que este autor negará toda opción de pac-
to social y como resultara obvio de acuerdo a su tesis, no reco-
nocerá la posibilidad de resistir al mandato del rey, en ninguna 
circunstancia.114

110Cfr. beneyto, Juan, op. cit.,  pp. 259-266.
111Vid. Macaulay, thomas, Historia de la Revolución de Inglaterra, trad. de M. 

Juderías bénder, tomo 1, librería de los sucesores de Hernando, Madrid, 1923, pp. 
150-189.  

112Vid. Filmer, robert, Patriarcha o El poder natural de los Reyes, trad. pablo de 
azcárate, colección universal, calpe, Madrid, 1920, cap. iii, 1, pp. 61 y ss.

113Ibidem, cap. ii, 10, pp. 42-45.
114Ibidem, cap. ii, 17-18, pp. 58-59. 
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en otra perspectiva spinoza se presenta, desde la médula 
del derecho natural, como un pragmático de acuerdo a sus ideas 
sobre las relaciones sociales entre individuos, y entre éstos y el 
poder. seguramente en ello basa su manifiesto pesimismo en 
relación al pacto, idea que, sin embargo, no constituye el centro 
de su teoría sobre las relaciones políticas, a diferencia de algunos 
de sus más avezados contemporáneos.

donde sí hallamos el clarín spinoziano es en la identifica-
ción del poder soberano del estado, al cual el súbdito, en forma 
de grupo, debe obediencia en virtud de conservar la razón de la 
libertad, la integridad de la república y el buen ánimo del derecho 
divino.115 de acuerdo a esto, se vuelve interesante la condena ex-
plícita a todo acto que atente contra la estabilidad del estado, y 
en referencia directa a la herencia romana, identifica la falta con 
el crimen de lesa majestad116 o, como también alude, acto sedicio-
so.117 sin embargo, su apologética libertad, finalmente nos lleva 
a un claro contraste, que de ninguna manera podríamos obviar 
de acuerdo a su consecuencia histórico-contextual.

en este punto será significativo el estudio de Hobbes que, en-
tre tanto, asume en el contrato social el criterio conceptual de la 
soberanía estatal, lo que en buena medida evidencia un carácter di-
ferenciador con el resto de los defensores de la monarquía absoluta.  

la ilimitada soberanía del “estado instituido” hobbesiano asume 
en la irrevocabilidad un componente esencial de su naturaleza, y es re-
sultado de un poder fuerte, suficiente, “absoluto”118 e “impunible”.119 

en otro sentido, un republicanismo inspirado en la historia 
helena y romana es abrazado también en esta etapa, trascenden-

115Cfr. spinoza, baruch, Tratado teológico-político, colección clásicos del pensa-
miento, est. prel. y trad. enrique tierno Galván, editorial tecnos, Madrid, 1985, 
cap. XVi, pp. 60-65.

116Ibidem, p. 66.
117Ibidem, cap. XX, p. 127.
118En todos los Estados el poder soberano debe ser absoluto. Hobbes, thomas, Levia-

tán, o la materia, forma y poder de una república, eclesiástica y civil, trad. Manuel sánchez 
sarto, Fondo de cultura económica, México, d.F., 1940, p. 169. cuando esta cualidad 
falta, es asumida una posible causa de desintegración estatal. Ibidem, p. 263.

119Ibidem, p. 256.
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te por sus criterios hasta el siglo XViii. será imprescindible reco-
nocer aquí el pensamiento de locke, eficazmente universalizado 
a las puertas de la modernidad, y de manera general asumido 
como motor impulsor del liberalismo racional. 

locke ha criticado la obra de robert Filmer. en la primera 
parte de su Ensayo habría marcado radical distancia de todo cuan-
to formó parte de la defensa del derecho natural absoluto de la 
monarquía. aquí se halla toda la pujanza de su teoría política, la 
idea relacional del estado y los ciudadanos, y la cuestión fundada 
sobre la división de poderes. siendo así, tal construcción aportará 
en sentido práctico el criterio del límite al poder político.120

será evidente que por este camino, la teoría lockeana asumirá 
sin reparo el derecho de resistencia como una cualidad consustan-
cial a la comunidad política. allí donde los lazos del pacto social son 
rotos se producirá un estado de guerra, y la confianza fundada en el 
gobernante será retirada dando paso a la revolución –criterio concep-
tual de especial novedad para el período–.121 sus causas se hallarán en 
el irrespeto y el desconocimiento de la ley, la corrupción, el uso de la 
fuerza en el poder y la violencia. aduciendo tales premisas, ofrecer 
resistencia es la actitud más consecuente en virtud de la salvaguarda 
del sistema político, el imperio de la ley y la libertad de los hombres.

no habría reparo en asumir que los regímenes que hacia 
el futuro conformarán el corpus práctico del liberalismo, encon-

120blanco Valdés, roberto l., El valor de la Constitución, alianza editorial, s.a., 
Madrid, 2006, pp. 53 y ss. 

121locke, John, Ensayo sobre el gobierno civil, trad. armando lázaro ríos, int. 
luis rodríguez aranda, aguilar, Madrid, 1969.  en los capítulos XVII De la usurpación, 
XVIII De la tiranía y XIX De la disolución del gobierno, locke desarrolla sus criterios en 
relación al fenómeno revolucionario. su novedoso aporte en este sentido ofrece razo-
nes para que María de lojendio justifique el criterio de que el derecho de revolución 
como fenómeno jurídico popular y nacional desplazará conceptualmente lo que hasta 
aquí habría sido el derecho de resistencia. Vid. de lojendio, ignacio, op. cit., p. 89. al 
evaluar la relación entre la justicia y la seguridad como valores supremos del derecho, 
sin embargo, luis recaséns siches asume en igualdad de condiciones la terminología 
derecho de resistencia y revolución, lo cual a partir de la estimativa jurídica, concep-
tualmente constituye un principio de axiología del derecho. Vid. recaséns siches, 
luis, Tratado General de Filosofía del Derecho, editorial porrúa, s.a., México, d.F., 1959, 
pp. 618-621. en semejante sentido se habría pronunciado también duguit, vid. op. 
cit., pp. 297-303.
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trarán en locke una fuente imprescindible de sabiduría. en ello, 
la actitud y la aptitud de la sociedad política hacia el reconoci-
miento del derecho de resistencia, jugará un papel sobresaliente 
en su nivel de evaluación y aceptación. 

V. conclusiones

desde toda visión examinada hasta aquí, la resistencia es una 
cualidad innata al ser; siendo su expresión múltiple. su sociali-
zación la convierte en un fenómeno trascendente al espacio in-
dividual, ocurriendo un proceso de transfiguración política que, 
como resulta lógico, necesita ser tutelado jurídicamente por el 
orden estatal, ya sea observándolo, aceptándolo o condenándo-
lo, pero en cualquier caso reconocido. la evolución histórica de 
la sociedad política terminará por asumirlo como un derecho, 
garantía del orden democrático constitucional que no podrá ex-
presarse per se, sino en virtud del precedente negativo que valida 
las condiciones de la excepcionalidad justificante. 

este será el punto en que el liberalismo emancipado del siglo 
XiX consagrará el derecho de resistencia en el espacio universal de 
la política: las relaciones entre estados y ciudadanos. tales premi-
sas determinarán en buena medida el alcance del progreso de las 
sociedades y serán garantes de su estabilidad y legitimidad.  

en lo adelante al mundo le sobrevendrán las grandes eman-
cipaciones provocadas por la revolución industrial inglesa, las re-
voluciones norteamericana y francesa, la consolidación de unos 
imperios y el desmembramiento de algunos otros, la formación 
de nuevas fronteras geográficas, y el derribo de otras mentales. 
otros también serán los subversivos tiempos, las ideas, los hom-
bres y las mujeres que, inaugurando un nuevo ciclo de la his-
toria, serán capaces de asumir los contenidos que al ciudadano 
definitivo brindará el derecho de resistencia.
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